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EE

n este número nos adentramos en Nuestros miedos; acercándonos de diferentes
maneras y con énfasis particulares a esta emoción hecha cuerpo en cada una de
nosotras, pero pocas veces abordada como tal.

Si bien el miedo es parte de cada ser humano, sospechamos que hay miedos que impiden
vivir más plenamente, nos paralizan o nos tienen subyugadas.
Circulamos algunas preguntas y aparecieron testimonios, reflexiones, declaraciones de
principios, poesías e imágenes.
La pregunta por la relación miedo y libertad abre la puerta a múltiples reflexiones,
distinciones y asociaciones. Enfermedades que despiertan, canalizan y simbolizan
nuestros miedos. Y aparece ese miedo ‘sólo de mujer’.
El miedo de las mujeres a hombres, de los hombres a las mujeres, de mujeres a mujeres.
Algunas expresan su miedo a que los miedos individuales nos distraigan del gran miedo,
a que la humanidad y el planeta desaparezcan a raíz de las guerras y la contaminación.
El miedo aparece para otras como posibilidad de aprender, de crecer como personas; y
compartimos testimonios de cómo superar el miedo. Nombrar lo que nos asusta y achata,
jugar con las máscaras del miedo, probar recetas y conjuros.
La diagramación entra en este juego a través de las máscaras; las páginas centrales
testimonian a las mujeres que en los encuentros feministas han buscado espacios de
articulación y empoderamiento.
Hay temas que lamentablemente siguen en las Contingencias: la derogación del aborto
terapéutico en Nicaragua y la ‘inadmisibilidad’ de un proyecto de ley para reponer el
aborto terapéutico en Chile muestran cómo el conservadurismo moral continúa en los
espacios de toma de decisión cruzando todas las corrientes políticas. La demanda por
una ética consistente con la vida, continúa siendo una Corriente submarina.
Con la presentación de la Matriz ‘Vínculos’ invitamos a grupos en América Latina y el
Caribe a seguir haciendo redes, reconociéndonos y conectándonos.
Otra vuelta en esta espiral que nos ha llevado sin darnos cuenta a cumplir 15 años de
publicación ininterrumpida de la revista.
Comité Editorial—
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Introducción

n textos e imágenes transitamos por percepciones sobre los miedos. Distinciones. Relaciones
paradigmáticas. Miedo y libertad. Miedo y deseo. Miedo y enfermedad. Caras de una misma
moneda.
Miedos contextualizados y relacionales.
Miedos utilizados como control. Miedos institucionalizados.
Miedos y reacciones al cambio, a la pérdida del control.
Miedos generizados. De los hombres a las mujeres, convertido en lema. De las mujeres a los hombres.
Máscaras de relaciones de poder desiguales. Desafíos para la construcción de nuevas identidades.
Las aproximaciones pueden ser tan múltiples como las interpretaciones.
Hilvanamos este número de la revista siguiendo nuestras
intuiciones, en múltiples conversaciones virtuales
y presenciales. Siguiendo un patrón ya instalado,
empezamos con las asociaciones libres. Durante un
tiempo nos dejamos “tocar” por los miedos. Aparecen
lecturas, poemas, imágenes.
Al mismo tiempo, van aflorando nuestras
experiencias. Cada una escribe desde sus
vivencias, lecturas, reflexiones e interpretaciones.
Para algunas, la invitación a pensar los miedos
deviene en una mirada retrospectiva y analítica
indagando en las causas y consecuencias
que rodean los temores que las mujeres viven
en sociedades patriarcales. Para otras, es la
experiencia de crisis vital que interpela a
detenerse, tomar contacto con los miedos,
acogiéndolos en el aquí y ahora de la vida
cotidiana. A veces algunas nos sentimos muy
identificadas con ciertos textos. Otras veces, algunas
sentimos que hay textos con enfoques muy distintos
y contradictorios.
Los miedos no se pueden ver si no es en el contexto en que
éstos se producen.
La invitación es a nombrarlos, desenmascararlos, en simbologías y relaciones de poder que avalen la
desigualdad, donde quiera que se hayan institucionalizado. A explorarlos y adentrarse en ellos cada
vez que esto sea una posibilidad de profundizar en nuestro propio conocimiento y autoconciencia. A
dar cabida a síntesis insospechadas. Ojalá sea éste sólo el inicio de una conversación colectiva que
facilite nuestra intención de entendimiento y aprendizaje.
Josefina Hurtado Neira
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Retomando la palabra: Miedo
En general, el miedo se define como la percepción de una amenaza.
Esta percepción puede ser el resultado de hechos concretos que
claramente presentan la posibilidad de daño o pueden venir de
una idea de que algo puede causar daño sin evidencia concreta.
A continuación citamos algunos diccionarios. Llama la atención,
que la palabra miedo no aparece ni en los diccionarios de teología
feminista, ni en el Diccionario de Teologías del Tercer Mundo.
Según el Diccionario de Uso del Español de America Vox, el miedo es:
1 Sentir angustia provocada por la presencia de algo que se percibe
como peligro; éste puede ser real o imaginario. Ejemplo: “Tengo miedo
de la oscuridad, especialmente cuando no sé qué
podría estar ahí.” 2 Percepción o sentimiento de
que una situación pueda resultar en un hecho
contrario a lo que es deseado. Ejemplo: “Tengo
miedo que el proyecto no resulte.” “Tengo miedo
que diga algo que ofenda.”3. Coloquial: Muy
bueno. Muy intenso o acentuado. Ejemplo: La
fiesta estuvo de miedo. Él se enojó de miedo. Me
dió un susto de miedo.
Se distingue entre miedo y temor:
“El miedo es la aprehensión viva del peligro
que sobrecoge y ocupa el ánimo. El temor es
el convencimiento del ánimo, el efecto de la
reflexión, que le hace prever y le inclina a huir
del peligro. Un niño tiene miedo de quedarse
solo o a oscuras.
(LH-http://www.diccionarios.com/consultas.
php).
El concepto de miedo es definido de la siguiente
forma en el Diccionario de la Real Academia de
la Lengua (s/v): “(Del latín metus) Perturbación
angustiosa del ánimo por un riesgo o daño real
o imaginario. Recelo o aprensión que uno tiene que le suceda una
cosa contraria a lo que desea.

Selección de Textos: Blanca García

nº54/06 Con-spirando ● 3

El miedo y la
libertad
Ivone Gebara*

o sé por qué la aproximación
entre la libertad y el miedo afloró
en mi pensamiento, pero voy a
intentar explorar esta relación.
No pienso que el miedo esté
antes que la libertad o que él
esté directamente vinculado con
la búsqueda de ésta. El miedo
nos habita como la libertad y sin
duda hay una relación estrecha
entre ellos. Pienso primero en
el miedo y a continuación en
los vínculos entre el miedo y la

* Ivone Gebara es teóloga y filósofa ecofeminista, vive en Camaragibe, Brasil.
El siguiente texto es parte de su libro
Las aguas de mi pozo: reflexiones sobre
experiencias de libertad, Doble clic ·
Editoras, Montevideo, 2005.
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libertad.
El miedo nos habita
Un día, Luiza, mi vecina,
debió ser hospitalizada urgentemente en medio de la noche. Su
hijo mayor, de siete años, vino
a buscarme: “Tía, tía, socorro,
mamá te llama”. Corrí a su casa
y constaté que su estado era
grave. Llamé a un vecino para
que la llevara al hospital y traje
a sus tres niños para mi casa.
Armé una cama al costado de
la mía y los acosté. Ellos tenían
miedo. La más pequeña, que
tenía en esa época dos años,
temblaba a pesar del calor.
Intenté tranquilizarlos. Les
cantaba suavemente, pero ellos
se sobresaltaban en medio de
una somnolencia. Ellos tenían
miedo por el alejamiento de su
madre, como si el mundo se
volviera contra ellos. Incluso
yo, que soy querida por ellos,
no podía borrar este miedo. Esa
noche fue larga para los niños
y para mí.
El miedo está en nosotros.
Es necesario muy poco para

desencadenarlo. Es por eso que
antes del miedo a la libertad,
existe simplemente el miedo;
el miedo a la libertad no es
más que una modalidad de
nuestro miedo primordial,
originario. ¿De dónde viene
esta expe-riencia de crispación,
de perturbación emocional,
esta vivencia particular con
múltiples síntomas que todos
conocemos desde nuestro
nacimiento? ¿Cuál es esta
amenaza originaria que toma
las formas más diversas a lo
largo de nuestra existencia y
de la historia? ¿Qué es este
sentimiento que nos acompaña
siempre y en todas partes? ¿De
dónde viene esta especie de
finitud que a veces parece más
grande que nosotros mismos
y que nos hace experimentar
horrores en nuestro cuerpo?
Los pensadores siempre
han hablado del miedo e incluso
lo han analizado en distintos
contextos. El miedo forma parte
de nuestra historia humana,
de nuestra pertenencia a la
vida, es la herencia de nuestra

evolución.
Los grupos humanos han
desarrollado distintos comportamientos frente al miedo de
unos hacia otros. Los ejércitos
temen a otros ejércitos que
podrían destruirlos. Las relaciones humanas de protección y
de violencia parecen marcadas
por el miedo. Nos amenazamos
porque tenemos miedo los unos
de los otros. Creamos nuestros
propios fantasmas y monstruos,
los que nos hacen temblar y
sentir frío. Objetivamos de mil

El miedo
forma parte
de nuestra
historia
humana, de
nuestra
pertenencia
a la vida, es
la herencia
de nuestra
evolución.

maneras este sentimiento que
vive en nosotros y que parece,
algunas veces, más fuerte que
cualquier razonamiento.
En la antigüedad, los
griegos han divinizado este
sentimiento; los soldados
presentaban ofrendas a Fobos,
dios del miedo, con el fin de
enfrentar a los enemigos y
apoyar su valor en los combates.
Era necesario transformar en
divinidad los sentimientos
que habitan en nosotros para
llegar a enfrentarlos y transferir
sobre ellos nuestros miedos
existenciales, como si los dioses
o las diosas pudieran superar el
miedo que nos amenaza a diario.
Creamos nuestras divinidades
para soportar los fantasmas de
nuestra finitud, para controlar
las fuerzas contradictorias que
nos habitan.
Los teólogos han creado
miedo en la gente para educarlos
según las directrices de la
Iglesia, sobre todo, con respecto
a sus cuerpos y al peligro del
pecado y las herejías. Hablaron
de la culpabilidad, del infierno,
del demonio, del purgatorio y
de los castigos, para mantener
a las masas bajo su poder. Los
padres inculcan miedo a sus
niños para que sean sabios y
obedientes. Los profesores y
profesoras amena-zan a sus
alumnos, basándose en el miedo
para obtener los resultados
deseados y que aprendan bien
las lecciones. Los cuentos
infantiles tienen también un
papel educativo con relación al
miedo. Dar miedo y controlar el

miedo son dos caras de la misma
moneda. Yendo a la casa de su
abuela, la pequeña Caperucita
Roja no teme desviarse de su
camino habitual, pero siente
miedo cuando se encuentra con
el lobo. Este cuento atemoriza
a los niños y los induce a la
obedien-cia para no ser comidos
por el lobo. Los incita también a
seguir los caminos trazados por
su madre para volver a su casa
sanos y seguros.
Nuestra educación, a
menudo, se mezcló con miedos
para hacer valer el deseo de
los adultos o para la necesaria
socialización de la vida en
grupo.
Los rostros del miedo
Los imperios que nos
dominan utilizan el miedo, bajo
distintas formas, para hacernos
obedecer sin reflexionar
demasiado. El nazismo, el
fascismo, las dictaduras militares y, hoy, la soberanía de los
mercados y la globalización nos
dan miedo, nos amenazan cada
día, obligándonos a entrar en su
juego al riesgo de morir. El miedo
que los mercados capitalistas
nos inspiran no se basa en la
violencia de las armas, sino en
algo sutil como el consumo. Se
trata de entrar en el consumo y
el miedo es el arma universal:
las personas temen no tener
la salud que se les indica, la
energía querida, el cuerpo que se
propone, la vitalidad requerida,
la longe-vidad deseada… Los
imperios de este mundo, para
mantener su poder, destilan
nº54/06 Con-spirando ● 5

un miedo, un miedo blanco,
como un humo sutil que se
mezcla a todo. También, por otra
parte, tienen miedo e intentan
defenderse aterrorizando a
aquellos y aquellas que podrían
volverse amenazas o rivales.
Los marginados y los pobres
nos dan miedo por su existencia
y su miseria visible, los enfermos
contagiosos porque amenazan
nuestra salud, los muertos
porque certifican nuestra
condición mortal.
Hay tantas formas de
miedo que seríamos incapaces
de enumerarlas a todas; en
cada tiempo y en cada cultura,
el miedo es diferente. Pero
este sentimiento común, esta
amenaza de la vida por sí misma
o, por otros múltiples factores,
parece parte constitutiva de
todos los seres.
El miedo está, seguramente, vinculado al instinto de
supervivencia. Desde el principio
de nuestra existencia, por el
miedo, nosotros anticipamos
nuestra finitud, nuestra muerte,
percibimos nuestra fragilidad.
El miedo a morir es, en cierto
sentido, el que nos permite
conservar la vida. El miedo es
producto de nosotros mismos,
para protegernos o, al menos,
para despertar en nosotros el
cuidado de nuestra propia vida.
El miedo nos salva, pero puede
también matarnos. El pánico
irracional y el miedo colectivo
pueden llevarnos a la muerte.
El miedo a la libertad
¿Cómo comprender el
miedo a la libertad, miedo a
aquello que nos vuelve más
humanos, más nosotros mismos,
6 ● nº54/06 Con-spirando

más creativos?
La libertad estaría
vinculada al miedo como una
invitación a dejar la protección
o el dominio de nuestras vidas al
que nos aferramos por temor. La
libertad sería el sentimiento o el
deseo de salir de la monotonía
y el crispamiento existencial
instaurados por el miedo. Ella
escapa a toda medida, está
vinculada a la subjetividad
de cada uno y de cada una y
depende de las culturas en las
cuales vivimos. La libertad,
tal como intento expresarla
aquí, es en cualquier caso un
movimiento para sobrepasar la
inercia existencial de nuestro
ser, la esclavitud instaurada
y mantenida por el miedo. El
miedo puede llevarnos a vivir
un destino irreflexivo, del que no
se saldrá excepto por la muerte.
El miedo instaura la monotonía
en la existencia, la precaución
ilimitada, la protección
exagerada, el repliegue sobre
sí mismo, la desdicha en la vida.
La libertad o el deseo de libertad,
por el contrario, nos impulsa a ir
hacia adelante, aunque el miedo
continúe en nosotros.
La libertad es el deseo de
no someternos al miedo, aunque
sabemos que él está siempre
allí, como algo constitutivo
de nuestra existencia. Si el
miedo es la toma de conciencia
de un peligro para nuestra
frágil existencia, la libertad
es la toma de conciencia de la
fuerza mortal del miedo y, al
mismo tiempo, una tentativa
de superarlo o de dar un paso
a pesar de él y con él. El miedo
está vinculado de forma casi
instintiva a la necesidad de

protección, a la necesidad de
estar al calor del hogar, al refugio
de las dificultades, siempre
en armonía, a la necesidad
de salvar nuestro pellejo. El
miedo paraliza las iniciativas
y la imaginación, corta el
deseo de explorar el mundo
y sus distintas amenazas, de
ensayar nuevos conocimientos,
de exponerse a la aventura, de
vivir la justicia en las relaciones.
Salir de la protección del miedo
es librarse de manera anticipada
de la muerte, es arriesgar la vida
por alguna cosa más grande
que la protección o la prisión,
ya conocidas. Sin este deseo
de libertad, se permanece allí
donde se está, se obedece al
sistema establecido, a las leyes
dadas, al amor ofrecido, a las
normas del amo todopoderoso.
Se piensa como él, se actúa como
él, se lo sigue a todas partes
donde él va, como las ovejas
siguen a un pastor. Se pasa a ser
oveja sin voluntad propia, sin
camino personal, sin conflictos;
es necesario no extraviarse, ya
que hay riesgo de muerte y,
sobre todo, no pensar de otra
manera, ya que eso podría poner
en cuestión el pensamiento
dominante, el orden establecido.
Es necesario no mostrarse
demasiado diferente para no
amenazar la unidad formal de
las instituciones.
La libertad invita a
pensar de manera creativa, a
extraviarse, a alejarse de la
manada, a imaginarse de otra
forma, a reconstruirse, a renacer
varias veces. La libertad invita
a la rebelión en relación con lo
ya dicho, con los hábitos y las
tradiciones. Y es, precisamente,

porque ella quiere enfrentar
a la muerte, porque quiere
salir de la monotonía de lo ya
dicho, de lo ya pensado, de lo
establecido, que da miedo. ¡La
libertad da miedo y, al mismo
tiempo, lucha contra el miedo!
Y éste es uno de sus aspectos de
contradicción o ambivalencia.
Ella reelabora el miedo a partir
del gusto de la novedad, de
la imaginación creativa, de la
negación de la esclavitud y lo
transforma en ingrediente de
la vida, pero no por encima
de ella. ¡He aquí la diferencia!
La libertad parece abrirse
y el miedo parece cerrarse,
dependiendo al mismo tiempo
la una del otro. Los sistemas
basados en el miedo intentan
someternos a una voluntad
exterior poderosa, considerando
a los otros como enemigos, como
extranjeros que nos amenazan,
o también, como inferiores
envidiosos de nosotros. Los
poderosos hacen la guerra
de diferentes maneras para
protegerse o para salvaguardar
su poder. La libertad, por el
contrario, invita a salir del
círculo del poder legitimado
por el miedo, invita a explorar
de manera diferente el mundo,
a vivir las relaciones de otra
forma, a buscar la reciprocidad
en vez de la guerra contra los
otros, la verdad en lugar de la
mentira. Perturba lo esperado,
cambia las previsiones, modifica
las condiciones, sacude las
certezas, cuestiona las promesas,
restablece el presente para crear
el futuro de manera inédita.
La libertad no se calla ante
las injusticias. Denuncia, ella
intenta encontrar alternativas,

¡La libertad
da miedo
y, al mismo
tiempo,
lucha contra
el miedo!

salidas a los sufrimientos y a
las dificultades de toda clase.
Viví el proceso del miedo
despertándome a la vida.
¡Sí, tuve miedo y tengo aún
miedo! Pero, ¿será que mi miedo
es un miedo a la libertad? No
tengo la certeza. Viví el proceso
del miedo despertándome a la
vida. Mi miedo tenía diferentes
intensidades y diversas formas.
Tuve miedo a la noche, a las
sombras, a las voces, al infierno,
a Dios, a Jesús, a la virgen, a
mi madre, a mi padre, a las
religiosas de mi escuela y de mi
congregación, a los militares,
a los obispos, a los niños de
la calle. Tuve miedo de mí
misma, de mi cuerpo y de mis
sentimientos. No sabía adónde
podrían llevarme. Tuve miedo
de mi angustia y de mi tristeza.
No quería que ellas tuvieran
demasiado poder sobre mí. Sin
embargo, no quise cambiar de
camino ya que prefería el mío,

con mi miedo, antes que otro,
quizá, con un miedo menor.
Tuve la oportunidad
de nunca dejarme sofocar
completamente por el miedo,
aunque estuve a punto de caer
en la desesperación debido al
miedo, sobre todo, de perder
el amor de aquellos y aquellas
que yo amaba. Vencí en parte
al miedo, con el miedo de no
vencerlo… Creo que lo vencí,
guardándolo en mí, en su justo
lugar. Es una lucha de la que no
salí completamente victoriosa,
puesto que el combate es
constante en mí. Intento vivir
con él como formando parte de
mí, sin permitirle convertirse en
más fuerte que yo.
Tuve miedo a los otros
cuando representaban una
amenaza a mi manera de vivir
y pensar mi vida. Tuve miedo
a los otros cuando decidía no
someterme a su voluntad sino
seguir la mía, cualesquiera
fueran las consecuencias. Tuve
miedo por mi vida cuando
me he sentido amenazada
físicamente, miedo de ser herida
interiormente y, sobre todo, de
herir a otros. Tuve miedo de mi
desesperación, de mi tristeza
ante tantos sufrimientos, miedo
a las enfermedades y a la muerte,
miedo al miedo de los otros,
miedo a las amenazas que
sobrevinieron a las decisiones
que había tomado, amenazas
que me hicieron comprender
que el miedo, como condición
de toda vida humana, no me
liberaría.
Me doy cuenta, cada vez
más, de que mi libertad sólo es
una pequeña parte de aquello
más amplio que llamamos
nº54/06 Con-spirando ● 7

libertad. Vivo algo de ella,
experimento sentimientos, pero
limitados a mi historia personal,
ya que la libertad como virtud
humana es también y, quizá
de manera más fuerte, un
proceso colectivo que intenta
lograr el control de nuestros
miedos para la construcción de
relaciones justas e igualitarias
entre nosotros. Para controlar
nuestros miedos, es necesario
encontrar los medios de vivir
juntos de modo que la jerarquía
de las clases sociales, la
hegemonía de algunos países y
de algunas culturas no puedan
cambiar la construcción de
nuevas relaciones. Para ser
más precisa, nuestro miedo está
vinculado a nuestra clase social,
a nuestro género, a nuestra
cultura, a nuestro país. Mi
miedo es relativo a mi historia,
mi cultura y mi lugar en la
sociedad, él tiene una historia
y unos colores diferentes al de
los otros. Mi miedo de mujer
no es el mismo que el de un
hombre. Mi miedo de mujer del
Tercer Mundo es diferente al
de una mujer que vive en una
situación acomodada en los
países desarrollados, así como
al de otras mujeres de mi propio
país. De noche, tengo miedo de
andar sola por algunas calles de
las grandes ciudades ya que los
ladrones o malhechores pueden
atacarme. Tengo miedo porque,
como mujer, puedo ser más
fácilmente agredida, violada,
maltratada por mis semejantes,
los hombres. El miedo de
los hombres tiene aspectos
diferentes al de las mujeres. Una
simple observación de nuestra
vida en la sociedad patriarcal
8 ● nº54/06 Con-spirando

confirma esta afirmación.
Por miedo o quizá por salvar
nuestro pellejo, permitimos la
violencia sobre nuestros cuerpos
y sobre nuestras capacidades
intelectuales. Por miedo a
violencias mayores permitimos
pequeñas violencias. La espiral
de la violencia y del miedo
crece, como decía mi querido
obispo Helder Camara, la paz
sería detener la violencia de las
distintas formas de injusticia.
El miedo está también muy
vinculado al poder ejercido
de manera autoritaria. Los
poderosos gustan de que las
personas les obedezcan por
miedo, eso aumenta su complejo
de superioridad, los halaga más

que el amor, los excita y los
condiciona a encontrar placer
en la sumisión de otros.
Este comportamiento
vicioso puede comprobarse,
no solamente en los ámbitos
políticos y económicos, sino
también en los religiosos. Cuando
la decadencia del poder alcanza
a las instituciones religiosas,
significa la enajenación del
pueblo, la destrucción de su
voluntad, sobre todo, cuando
ellos y ellas ya no son un pueblo
de pie. El miedo utilizado por el
poder religioso decadente me
molesta cada vez más. El hecho
de haber elegido moverme sobre
el terreno del sentido religioso de
la vida me vuelve más sensible

a los comportamientos de los
que utilizan la vida de la gente
como propiedad privada, de
quienes hacen de la religión y
sus instituciones el reino de su
poder y de su comportamiento
demencial. No me callo delante
de estas personas. Me irritan
y me impulsan a denunciar
públicamente el mal que ellos
hacen y su mentira.
No solamente sufrí el
miedo, sino que di miedo y sigo
dándolo, sobre todo, a aquellos
y aquellas que no quieren la
justicia de los cambios exigidos
por la historia de hoy día. Mi
palabra da miedo. Lo he sentido
así en diferentes ocasiones.
Eso me molesta y me halaga
al mismo tiempo. No me tomo
como modelo para el cambio,
pero la instrumentalización
de los pobres me hace mal, así
como la burla hacia las mujeres
o cuando se utiliza su dignidad
para sostener las locuras de una
minoría sin escrúpulos.
Libertad
Cuando pienso en mis
miedos, veo con claridad que
no son miedos a la libertad,
sino a las consecuencias de
mi búsqueda de libertad o a
los caminos emprendidos para
llegar a mis objetivos. Decir
miedo a la libertad es, a mi juicio,
una afirmación demasiado
general y poco exacta. El miedo a
la libertad sólo es el miedo a las
consecuencias de los caminos
elegidos en vista de la libertad.
A partir de mi experiencia,
puedo decir que tuve miedo
a la reacción de la gente con
relación a la búsqueda de lo

que quería y de lo que llamaba
libertad; miedo a la reacción de
mis padres cuando decidí entrar
en la vida religiosa; miedo a los
militares cuando acompañaba
a mi amiga Carmen mientras
estuvo en la cárcel; miedo al
obispo de Recife cuando me
dijo que iba a iniciar un juicio
contra mí en el Vaticano por mis
posiciones; miedo a los ladrones
cuando me han amenazado. Yo
no he tenido miedo a mi libertad,
sino a las consecuencias de mis
actos libres… Tuve miedo al
sufrimiento, a perder mi trabajo;
a la incomprensión; de hacer
mal a aquellos y aquellas que
amo. El miedo no es miedo a
la libertad; ésta sigue siendo el
motivo, el horizonte de sentido,
el valor que da la energía para
llegar a su objetivo. Lo que da
miedo, es el camino lleno de
peligros, es la gente que nos
impide avanzar, las armas
mortales, es el dolor, a veces,
por las heridas o los golpes
recibidos.
Me doy cuenta de que
hay un equívoco, o al menos,
imprecisiones, cuando se
habla del miedo a la libertad.
Realmente, tenemos miedo
del autoritarismo incluso del
más suave, incluso del más
afectuoso. Tenemos miedo de
herir el amor o el compromiso de
aquellas y aquellos que nosotros
amamos. Pero no tenemos
miedo a la libertad, aunque
no lleguemos a vivir como lo
deseamos.
Enelmiedohayseguramente
una parte irracional, pero no
porque contradiga a la razón,
incluso es un ingrediente de ella.

Se razona con el miedo. La razón
no puede expulsar el miedo, está
siempre allí aunque se le llegue
a olvidar por un momento. El
miedo no está fuera de la razón,
aun cuando la razón nos dice
que no es necesario tener miedo.
En este mundo bonito y violento,
el sueño de la libertad debería
triunfar sobre el miedo. Es el
anhelo de su belleza plena de
colores que mantiene la pasión
por el sentido y la felicidad. La
libertad es nuestro impulso vital,
es nuestra fecundidad humana,
es nuestro futuro posible.
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Miedo, Deseo, Enfermedad
Josefina Hurtado Neira*

A

mediados de este año
llegué de urgencia a una
clínica con una
trombosis embolia pulmonar:
una de cada tres personas muere
y quienes sobreviven suelen
tener secuelas. Al escuchar
el diagnóstico, las lágrimas
salieron, me pude ver: ¿cómo
llegué a esto?
Estando hospitalizada, me llegó
el libro La danza de la realidad
de Alejandro Jodorowski donde
relata algunas experiencias
que le impactaron siendo
niño. Una de ellas habla de
la experiencia de un hombre
que fingía ataques de epilepsia
como una forma de llamar la
atención. Esta observación

* Josefina Hurtado Neira es integrante del
Colectivo Con-spirando.
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lo lleva a la asociación de la
enfermedad como espectáculo:
“…En la base había una protesta
contra una carencia de amor
y la prohibición de cualquier
palabra o gesto que evidenciara
esa falta. Lo no dicho, lo
no expresado, el secreto,
podría llegar a convertirse en
enfermedad. El alma infantil,
ahogada por la prohibición,
elimina las defensas orgánicas
para permitir la entrada del
mal que le dará la oportunidad
de expresar su desolación. La
enfermedad es una metáfora. Es
la protesta de un niño convertida
en representación.”1
La alusión a la enfermedad como
espectáculo aparece sugestiva y
reveladora: ¿podré aprender
algo de esta experiencia?, ¿para
quién el espectáculo?, ¿para
qué?
Mientras trato de entender, llega
a mis manos Todos los reinos
palpitan en ti de Patricia May.
Hace poco la había visto en
televisión diciendo que vivimos
en una cultura del miedo a ser.
Leo el libro buscando pistas
y encuentro un caudal de
reflexiones que invitan a mirar
nuestra experiencia humana
en una espiral evolutiva en
la cual la etapa egocentrada
estaría haciendo crisis. “La
conciencia ordinaria del ego y

su autocentración, sus miedos,
deseos, ansiedades, ambiciones, envidias, manipulaciones
surtidas, stress, aceleración,
orgullo, vanidad, competitividad me empiezan a incomodar. Esto, que constituía la
normalidad para mí, el estado
habitual en que he fluctuado
comienza a sentirse como
algo inarmónico, enfermo,
no deseable.” 2 Construimos
el ego para defendernos de
la soledad, para enmascarar
nuestra vulnerabilidad, para
suplir nuestra necesidad de
amor y aceptación.
Vuelvo a Jodorowski y encuentro
que en Psicomagia, otro de
sus libros, relaciona el miedo
al deseo. Tememos lo que
deseamos, dice. Miedo y deseo
serían las dos caras de nuestra
identificación.3 Relacionando
esta idea con el planteamiento
de Patricia pienso que los
miedos no podemos dejar de
verlos en el contexto en el cual
son generados. Así cobran
sentido sus actualizaciones.
Vo l v i e n d o a m i p r o p i a
experiencia, intentando
relacionar miedo, deseo y
enfermedad, reviso la forma
en que vivo mis miedos.
Experimento el miedo como
angustia. Lo relaciono con la
soledad, la no pertenencia,

el temor a la pérdida del
grupo, la “manada”, como
diría Judith Ress. Me doy
cuenta de que ese temor me ha
llevado a la acumulación de
relaciones, tantas que se vuelven
inmanejables para cualquier ser
mortal. Otra acción enfermiza
ha sido el activismo alienante:
estoy tanto en otra cosa que al
no estar en mí no siento angustia
ni miedo, por falta de tiempo.
Hago una conexión con el miedo
a soltar: actividades, personas,
objetos, relaciones.
El patrón del miedo tiene una
respiración corta, casi tan corta
como no respirar. Ensayo una
respiración profunda, asociando la salida del aire con el
soltar… el aire, los miedos, los
apegos, las emociones reprimidas, la propia imagen, los
roles rigidizados… Ensayo
dejar entrar nuevos aires a mis
pulmones.

MIEDO Y DESEO

¿Qué consejos daría para perder
los miedos que padecemos?
Cada caso es distinto, pero
siempre he dicho que hay que
manifestarlos de una forma
psicomágica. Hay que descubrir
qué te da miedo y hacerlo. Si
una persona teme morir, le hago
pasar por un funeral, la entierro
simbólicamente. A quien teme
ser pobre le envío a otra ciudad
a mendigar durante un día. Les
hago colocarse en el límite de lo
que temen. Enfrentarse a ello.
Georg Groddeck dijo algo que me
gustó mucho: “Tienes miedo a
lo que deseas”. Si una persona
tiene miedo a ser homosexual,
le mando vestido de travestí a
un bar de homosexuales. Para
vencer al miedo, hay que dejarlo
entrar en tu vida de forma
concreta.”
* Lecciones para mutantes (entrevistas con
Javier Esteban). En: Jodorowsky, Alejandro. Psicomagia. Ed. Grijalbo, Santiago,
2005: p. 285

MIEDO Y SUEÑO LÚCIDO

El sueño me enseñó también
a actuar frente a mis temores.
Hubo un tiempo en el que
frecuentemente tenía la misma
pesadilla: estaba en un desierto
y desde el horizonte surgía,
como una nube inmensa de
negatividad, un ente psíquico
decidido a destruirme. Me
despertaba gritando y empapado
en sudor… Un día me cansé y
decidí a ofrecerme en sacrificio
al ente. En el apogeo del sueño,
en un estado de terror lúcido, me
dije: “De acuerdo, voy a dejar de
querer despertarme. No tienes
más que venir a destruirme”.
El ente se acercó y de repente,
desapareció. Desperté unos
segundos y volví a dormirme
plácidamente. Entonces
comprendí que somos nosotros
mismos quienes alimentamos
nuestros temores. Aquello que
nos atemoriza pierde toda su
fuerza en el momento en que
dejamos de combatirlo. Es una
de las enseñanzas
clásicas del sueño
lúcido. Varias
veces he logrado
controlar el miedo
al tránsito final
atravesando mi
propia muerte.”
* Psicomagia. Esbozos de
una terapia pánica (conversaciones con Gilles
Farcet). En: Jodorowsky,
Alejandro. Psicomagia.
Ed. Grijalbo, Santiago,
2005: pp. 80-81

1

2

3

Jodorowski, Alejandro. La danza de la
realidad. Ed. Siruela, Bs As, 2001: pp:
153-154.
May, Patricia. Todos los reinos palpitan
en ti. Mensajes y metáforas de la evolución. Ed. Grijalbo, 2001: p. 195
Jodorowsky, Alejandro. Psicomagia. Ed.
Grijalbo, Santiago, 2005: p. 285
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MIEDO Y ANGUSTIA

¿Debemos actuar en la vida
como en un gran sueño?
Como en un sueño lúcido, no
como en una pesadilla. Y cuanto
más lúcido es un sueño menos
sueño es. Pasar el río es pasar
la vida. Plena felicidad a pesar
del pleno sufrimiento. A mí
las guerras no me gustan. He
pasado por muchas: empecé con
la mundial… No soy de los que
creen que el ser humano deba
angustiarse.
Pero el hecho es que vivimos
llenos de angustia…
Recuerda que María y
Zacarías ven un ángel y que, por
dos veces, el ángel les dice que
no teman. Estaba escribiendo
Los Evangelios para sanar y me
vino esta escena a la cabeza.
Yo creo que el ángel les quita
el miedo. El primer paso para
entrar en la conciencia divina
y cósmica es perder el miedo.
¿Por qué? Porque la esencia de
los animales es tener miedo, y
ello nos limita. Nuestro cuerpo
tiene miedo a ser comido. Esto
es lo primero y más básico.
Películas como Alien o Tiburón
se dirigen a ese fondo primitivo:
ser devorado o no tener que
comer.
El miedo, por otra
parte, es útil. Si los niños no
aprendieran que no tienen que
quemarse, morirían todos. El
miedo preserva la vida, sin él
no vivimos, pero en cambio el
pánico es otra cosa. La angustia
es el miedo a lo desconocido.
Cuando no sabes de qué tienes
miedo, entonces se produce
angustia. Lo esencial no es tanto
librarse del miedo como no
dejarse dominar por el pánico.”
* Lecciones para mutantes (entrevistas con
Javier Esteban). En: Jodorowsky, Alejandro. Psicomagia. Ed. Grijalbo, Santiago,
2005: pp. 288-289)
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Intimar con el miedo
Pema Chödrön
Embarcarse en el camino
espiritual es como meterse en un
bote muy pequeño y aventurarse
en el océano en busca de
tierras desconocidas. Cuando
practicamos de todo corazón
nos sentimos inspirados, pero
antes o después acabamos
encontrán-donos con el miedo.
Pensamos que al llegar al
horizonte estaremos en el fin del
mundo y nos caeremos al vacío.
Como todo explorador, nos
sentimos atraídos a descubrir
lo que nos está esperando ahí
fuera, sin saber aún si tendremos
el valor necesario para hacerle
frente. (…)
El miedo es una experiencia
universal; lo sienten hasta los
insectos más pequeños. Cuando
chapoteando entre los charcos
que quedan tras la bajada de
la marea acercamos el dedo a
los cuerpos suaves y abiertos
de las anémonas, podemos
ver cómo se cierran.‘Lo mismo
les ocurre espontáneamente
a todos los demás animales.
Sentir miedo cuando nos
enfrentamos a lo desconocido
no es algo terrible, más bien es
una parte integral de estar vivos,
algo que todos compartimos.
Reaccionamos ante la
posibilidad de encontrarnos
con la soledad, con la muerte,
ante la posibilidad de no tener
nada a lo que agarrarnos. El

miedo es una reacción natural
al acercarse a la verdad. (…)
Mirarle a los ojos
Mientras estaba en un largo
retiro tuve una revelación que
pareció conmover cielos y
tierra: ¡No podemos estar en
el presente y al mismo tiempo
planificar nuestra vida! (…)
La impermanencia se vuelve
algo vívido en el presente y lo
mismo ocurre con la compasión,
el coraje y la capacidad de
maravillarse. Y también con el
miedo. De hecho, cualquiera
que esté en el límite de lo
desconocido, plenamente en el
presente sin punto de referencia,
experimenta la ausencia de
base o fundamento, de un
lugar donde agarrarse. Cuando
nuestra comprensión se hace
más profunda descubri-mos
que el presente es un lugar muy
vulnerable, lo que puede ser
una experiencia absoluta-mente
enervante y al mismo tiempo
absolutamente tierna. (…)
Estamos hablando de llegar
a conocer el miedo, de
familiarizarnos con él, de
mirarle directamente a los
ojos; no como una forma
de resolver los problemas,
sino como una manera de
deshacer completamente las
viejas maneras de ver, oír,
oler, saborear y pensar. La

Pema Chodrön: Monja budista norteamericana. Desde 1986 dirige Campo Albey un
monasterio budista para hombres y mujeres occidentales en Nueva Escocia

verdad es que cuando realmente
empezamos a hacerlo, nos
sentimos continuamente
humillados. No queda lugar
para la arrogancia que da el
apego a unos ideales, porque la
arrogancia que surge de forma
inevitable es abatida constantemente por nuestra valentía de
avanzar cada vez un poco más
allá. El tipo de descubrimientos
a los que nos conduce la práctica
no tienen nada que ver con
ningún tipo de creencia, más
bien tienen mucho más que ver
con tener el coraje de morir, de
morir continuamente.
Una experiencia
En una ocasión asistí a una
conferencia sobre la experiencia
espiritual que vivió un hombre
en India durante la década
de los sesenta. Nos contó que
estaba absolutamente dispuesto
a librarse de sus emociones
negativas: luchaba contra la ira
y la lujuria, luchaba contra la
pereza y el orgullo, pero sobre
todo quería liberarse del miedo.
Su profesor de meditación le
decía una y otra vez que dejase
de luchar, pero él consideraba
que aquello no era más que
otra manera de explicarle cómo
superar los obstáculos.

Finalmente, el profesor lo envió
a meditar en una pequeña
cabaña al pie de la montaña.‘Ël
cerró la puerta y se dispuso
a comenzar con la práctica;
al llegar la noche, encendió
tres pequeñas velas. Hacia
median-oche oyó un ruido en
una esquina de la habitación y
en la oscuridad pudo distinguir
una gran serpiente. Estaba justo
delante de él, balanceándose, y
le miraba como una cobra real.
Estuvo toda la noche totalmente
alerta, manteniendo los ojos en
la serpiente: tenía tanto miedo
que no podía ni moverse. Sólo
estaban él, la serpiente y su
miedo.
Justo antes de amanecer se
apagó la última vela y él empezó
a llorar, pero no lloraba de
desesperación, sino de ternura.
Sintió el anhelo de todas las
personas y animales del mundo;
conoció su lucha y su alienación. Todas sus meditaciones
no habían sido más que lucha y
desesperación. Entonces aceptó
–verdaderamente aceptó de todo
corazón- que era iracundo y
celoso, que se resistía y luchaba,
y que tenía miedo. También
aceptó que era un ser precioso
más allá de toda medida:
sabio y estúpido, rico y pobre,
y totalmente inson-dable. Se
sentía tan agradecido que se
levantó en medio de la oscuridad
total, caminó hacia la serpiente
y le hizo una reverencia. A
continuación se tumbó en el
suelo y se quedó profundamente
dormido. Cuando despertó, la
serpiente había desaparecido.
Nunca supo si se lo había
imaginado o si realmente había
sucedido, pero no parecía

importarle mucho. Como dijo
al final de la conferencia, el
contacto íntimo con el miedo
hizo que sus dramas personales
se colap-saran y finalmente el
mundo que le rodeaba pudo
llegar hasta él. (…)
En realidad, no hace falta que
nos animen a hacer este tipo
de cosas porque lo que solemos
hacer naturalmente es disociarnos del miedo. Ante la menor
insinuación de su presencia
nos descentramos y evadimos.
Cuando sentimos que viene
desaparecemos. Y es bueno
saber que solemos actuar así,
pero no para castigarnos por
ello, sino para desarrollar la
compasión incondicional. Lo
más descorazonador de todo
es nuestra forma de engañarnos
para evitar el momento presente.
Sin embargo, a veces estamos
acorralados: todo se cae en
pedazos y desaparece la
posibilidad de escapar. En
momento así, las verdades
espirituales más profundas
parecen muy evidentes y
ordinarias. No hay dónde
esconderse. Podemos ver este
hecho tan bien como cualquiera. Incluso mejor que
cualquiera. Antes o después
entendemos que aunque no
podemos hacer que el miedo
tenga una apariencia agradable,
él será el que nos introduzca a
todas las enseñanzas que hemos
leído u oído.
Extractos de Cordón, Pema., pp.15-19
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Crónica de un
miedo
miedo
solo nuestro
Coca Trillini*

E

ntre el 20 y 25 de
diciembre en Buenos
Aires hay aroma a
jazmines, adornos por todas
partes con moños, cascabeles,
trineos, luces de colores y
disfraces de papá Noel.
Las ventas callejeras y
comerciales organizan el cada
día como si de pronto no hubiera
otra cosa que hacer en la vida,
no importa la situación social
a la que pertenezcas, en esos
días se hacen más visibles las
adecuaciones y miserias de
toda sociedad. Los que pueden
porque tienen los recursos
para hacer de las fiestas un
anticipo del fin del mundo,
y los excluidos de cualquier
ban-quete, entre ellos el servicio
de salud, no dejan de mirar y
desear.
Me habían operado hacía un

* Coca Trillini es biblista popular y estudiosa de la teología. Actualmente coordina
a Católicas por el Derecho a Decidir en
Buenos Aires y el Cono Sur de América
Latina. Vive y trabaja en La Matanza,
Argentina.
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mes; solo me quedaba retirar la
biopsia que ya había sido hecha
durante la operación y que en
un 80% era un tumor benigno.
Aclaro lo del porcentaje porque
desde esa fecha en adelante
escuché varios porcentajes
que no se cumplieron en mi
historia clínica hasta que
comprendí, rabietas mediante,
que como los médicos no tienen
certezas tienen porcentajes.
Me llevó tiempo descubrir la
diferencia entre probabilidades
y posibilidades, nadie tiene
la intención de morirse de
estadísticas y por eso hay que
vérselas con el miedo que
aparece al escucharlas.
Luego de un día de trabajo
conjugado con las llamadas
telefónica de amigos y familiares
con quienes nos reuniríamos en
los próximos días, llegué sola al
hospital a buscar el resultado
final, no había motivo para
preocuparse, retirar el análisis
me abría la puerta a las tan
ansiadas vacaciones, otro tema
corriente de diciembre.
La secretaria del médico
comenzó a decir: Siéntese,
como le habíamos explicado...,
al mismo tiempo que intentaba
tener una conversación de
rutina. No la dejé terminar...,
algo se cristalizó en mi interior,
intenté pedirle el papel que tenía
en la mano, ella sin soltarlo me
miraba con sorpresa como si yo
fuera una extraterrestre.
Tendrá que volver a intervenirse, solo que habrá que
decidirlo pronto por que el
doctor sale de vacaciones;
intentaba continuar naturalizando la situación y yo solo
repetía: Ahora me da el análisis,

mañana vuelvo pero ahora me
voy.
Salí del hospital por la esquina
de Ecuador, corrí hasta Juncal
allí doblé y seguí corriendo
hasta Santa Fé donde en el
piso 14 tiene el consultorio la
doctora con la que hace años
me atiendo. No recuerdo si la
gente me miraba, no recuerdo si
los coches pasaban o paraban
cuando crucé la calle, sé que
corría sintiendo el miedo a la
oscuridad que tenía cuando
era chica. Solo allí, cuando me
hicieron sentar en la sala de
espera, pude comenzar a llorar,
hasta que entré al consultorio.
“Estas viviendo el miedo más
temido que tenemos las mujeres
cada vez que nos hacemos
una mamografía, un miedo
solo nuestro”, me reconoció
otra mujer, la homeópata que
luego me seguirá acompañando
mientras nadaba en un mar de

zozobra durante casi dos años
ininterrumpidos de tratamiento
y me sigue acompañando hoy.
Desde ese día y por muchos más
cada mañana lo primero que me
venía a la cabeza era: ”Tenés
cáncer”, y sentía un temblor que
me recorría todo el cuerpo igual
al que sentí las pocas veces que
me tiré de un trampolín. Era un
miedo estremecedor, ni siquiera
sabía muy bien a qué, tragaba
saliva y salía de la cama.
Me refugié en los libros, como
he hecho durante cada momento amenazante de mi vida,
leí: “Que se mienta tanto a los
pacientes de cáncer y que estos
mismos mientan, da la pauta
de lo difícil que se ha vuelto
en las sociedades industriales
avan-zadas el convivir con
la muerte… Sin embargo la
negación de la muerte no explica
por qué se miente tanto ni por
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qué uno desea que le mientan,
no se toca el pavor más hondo”. 1
No se habla del miedo, no te
preguntan si tenés miedo, se
niega de muchas maneras no
preguntando por la enfermedad,
haciendo de cuenta que no
pasa nada, dando consejos no
solicitados, proponiendo tres
o más terapias simultaneas,
alejándose como si tuvieras una
enfermedad contagiosa.
El miedo es el gran presente
totalmente ausente.
Miedo: sensación de alerta y
angustia por la presencia de
un peligro o mal, sea real o
imaginario: miedo a morir,
miedo al fracaso.2
Por qué, porque mi abuela
murió de cáncer de mama,
por autocontrol excesivo, por
la alimentación posindustrial,
porque la biología tiene sus
leyes, porque soy estoica y vivo
primero para los demás, porque
sufrí un shock después de un
robo a mano armada, porque
tomé hormonas y ahora cambió
el paradigma médico, ¿por qué
a mí, a ella, a nosotras?
Recuerdo a una compañera
de estudio que cada vez
que teníamos un examen
repetía:‘“Ánimo, valor y
miedo, mucho miedo” y así lo
exorcizábamos aunque el vacío
en la boca del estómago no se
iba. Pero algunas mujeres nos
creemos especiales, que vamos
a poder vencer casi cualquier
dificultad y esa confianza
es la que nos permite vivir y
sobrevivir.
¿Será que nos da vergüenza
decir que tenemos algunos
miedos que son sólo nuestros y
que a veces no sabemos ni por
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dónde empezar a enfrentarlos?
El refrán popular dice: el
miedo no es zonzo. Cuando
me entregaron la segunda
biopsia tuve que decidir si
hacer una tercera operación
o tratamiento. Mientras
escuchaba las posibilidades
fui la mujer más tranquila del
mundo pero al salir al pasillo
del hospital comenzaron a caer
lágrimas por mi cara sin parar,
ni yo me di cuenta que detrás
mío caminaba el cirujano que
palmeándome me dijo: ¡Ay,
llorona! Mala prensa para quien
en unos días tenía que volver a
sentarse frente a alguien que
jamás iba a reconocer que no
controla los resultados.
“Vamos muchacha; su actitud
es muy importante”; “Haga su
vida normal, linda”; “Basta
por hoy de preguntas, bruja”
son algunas de las frases que
diversos médicos me han ido
repitiendo en estos años y creo
que esconden la posibilidad de
volverse humanos y preguntarme, ¿tenés miedo?.
Tuve tanto miedo que cuando
mi nieto en ese momento de 10
años me preguntó qué tenía le
contesté: can-te, cáncer de teta,
me parecía que iba a sufrir menos
si tenía una palabra nueva que
compartir en la escuela; él me
mostró como enfrentaba sus
miedos, había visto un programa
de televisión y quiso confirmar
la información, directamente
una tarde me preguntó qué
expectativa de vida tenía, no
quería que le mientan.
Desde esos días de diciembre con
algunas amigas hicimos muchas
cosas para seguir viviendo, entre
ellas compartimos los miedos

plagiando a Fernando Pessoa:
Basta pensar en sentir
y emocionar al vivir
para sentir al pensar,
con la necesidad de sobrevivir
mi corazón hace reír
y tanto dolor mirar
a mi corazón llorar.
Tiempo recuerdo y nostalgia
después de partir y andar.
Tanto para descubrir
después de quedarme e ir.
Como en un laberinto estoy
he de ser quien va a llegar
hoy, acá , ahora, por un momento
y luego quien quiere partir.
¡¡Vivir es no conseguir!!
Coca Trillini.
Octubre, 2006

1

2

Susan Sontag, Las enfermedades y
sus metáforas, Editorial Taurus, 1978,
pág 15.
Diccionario de la lengua española, 2005;
Espasa-Calpe; Madrid.

El Miedo
Alejandra Pizarnik

En el eco de mis muertes
aún hay miedo.
¿Sabes tu del miedo?
Sé del miedo cuando digo mi nombre.
Es el miedo,
el miedo con sombrero negro
escondiendo ratas en mi sangre,
o el miedo con labios muertos
bebiendo mis deseos.
Sí. En el eco de mis muertes
aún hay miedo.
Alejandra Pizarnik: Escritora argentina. Estudió
filosofía y letras en la Universidad de Buenos Aires.
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¿Qué es el miedo?, ¿Dónde
nace y dónde vive el miedo?
, ¿Existe un gran miedo
del que derivan todos los
demás?, ¿Todos los miedos se
adquieren culturalmente?,
¿Cuáles son los principales
miedos hoy en nuestra
sociedad?, ¿Cómo se
manifiestan los miedos, en
nuestro cuerpo?, ¿Los miedos
realmente se pueden superar
o sólo podemos reconocerlos
y aprender a convivir con
ellos?, ¿Es posible una
sociedad o cultura sin
miedos?, ¿Existen miedos
movilizadores en un sentido
positivo?
Convertir nuestras acciones
en el reflejo de nuestro
pensamiento, es un desafío
constante, si no el mayor.
Tantas circunstancias nos
hacen ir cediendo a los
requerimientos de un mundo
atrapador y demandante. Las
excusas sobran para hacer
cosas diferentes y en contra
de nosotras mismas. Para
constatar que nuestro actuar
corresponde a la confianza,
necesitamos trabajar y
desarrollar la conciencia.
Ana María Sepúlveda es de
aquellas raras personas que
más allá de lo profesional,
logran dar a su vida esa
dimensión donde se unen
pensamiento y acción, es
decir consecuencia, con todos
los grados de humanidad y
libertad que ello implica.
Queríamos entrevistarla,
y finalmente nos envío un
artículo donde reflexiona
acerca de estas preguntas.
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Sobre el miedo
Ana María Sepúlveda Zúñiga*

En mi camino espiritual
me he encontrado con
enseñanzas profundas que
me han permitido grandes
comprensiones sobre el ser
humano. Basándome en el
maravilloso libro de Iván Durán
(próximo a editarse) acerca del
ego y la conciencia, quisiera
compartir algunas reflexiones
que nos pueden ayudar en el
camino hacia la liberación
interior.
Uno de los impedimentos mas
grandes que tiene el ser humano
para realizarse en su desarrollo
evolutivo es el miedo.
El miedo se manifiesta en el
ser humano de varias maneras:
Puede presentarse en forma
de emoción la que puede teñir
toda su vivencia, generándole
rechazo, evitación, aislamiento
y toda clase de emociones
desagradables que muchas
veces no puede dominar.
Puede presentarse como instinto
el cual le avisa de peligros
inminentes frente a los cuales es
adecuado cuidarse o protegerse.
También puede entrar en nuestro
pensamiento generan-do ideas
y creencias miedosas que al
cultivarlas se vuelven tan parte
de nuestra persona-lidad, que
creemos que “somos” miedosos.
Esta tremenda fuerza que es
el miedo se ha encargado de
quitarle la paz y robarle la autoconciencia al ser humano.
El miedo nace y es parte de las
gruesas energías instintivas
encargadas de proteger la sobre
vivencia de los seres vivos. Tiene
la misión de cuidar la vida en

sus aspectos materiales más
básicos. Esta fuerza en el mundo
animal cumple su función en
forma perfecta, el problema
surge en el nivel humano, el cual
posee una capacidad divina que
NO USA y que estaba destinada
a equilibrar estas energías en
su reino. Este es el poder de la
AUTO-CONCIENCIA, la que al
estar dormida o mecanizada
no ha podido equilibrar ni
discernir estas tremendas
fuerzas las cuales lo invaden y
lo tienen obnubilado, desorganizando todo su sistema físico,
emocional, mental y energético.
Cuando un ser humano
ha desarrollado la AUTOCONCIENCIA puede manejar
esta fuerza y no le obnubila
su discernimiento, entonces el
problema está en que vivimos en
una humanidad con un bajísimo
nivel de conciencia y que está
llena de temores, sin autodominio y peor aún al SERVICIO
del miedo y sin saberlo.
Si nuestra mente está llena de
miedo, éste se transforma en
pensamientos y creencias con
los cuales vamos contaminando
otras mentes, y nos convertimos
en vehículos del miedo. Observe
que le sucede cuando conversa

* Ana María Sepúlveda Zúñiga, Psicóloga Transpersonal de la Universidad
Diego Portales, Santiago de Chile, se ha
dedicada durante años a la entrega de
herramientas para la expansión de la
conciencia y a dar entrenamiento en
auto-conciencia y auto-observación.

con una persona miedosa, si
no está atenta podría llenarse
de miedos usted también, o de
sensaciones desagradables que
le hacen sentir comprimida. Pero
si está auto-conciente puede
llenarse de discernimiento y
de espíritu con lo cual el miedo
se transformará en frecuencias
livianas que no lo harán caer.
El miedo ha sido usado para
dominar al ser humano y
quitarle su capacidad de
discernir lo que es un derecho
divino, con el cual se puede
acceder a los maravillosos
planos espirituales.
Actualmente vemos un ser
humano preso de los temores
los cuales dominan casi todos
los ámbitos de su vida; miedo
a perder lo que se tiene; miedo
a no poder mantener lo ya
ganado; miedo a la pobreza,
a la enfermedad, a la soledad;
miedo a la vejez, a no ser
querido, a no ser reconocido;
miedo a perder el trabajo, a no

ser exitoso; miedo a perder la
pareja, a no encontrar pareja,
en fin muchos más. Todos ellos
encadenan al ser humano en un
sin fin de esfuerzos y conductas
mecá-nicas dejándolo cada vez
más preso. Estamos insertos en
una cultura llena de miedos
camuflados. Es necesario estar
muy despiertos para no ser
victimas de ellos.
El miedo es una energía gruesa
y pesada que tiene al ser
humano aislado y metido en su
egocentrismo el que se defiende
permanentemente para no
morir. El miedo y el ego están
asociados, se traducen en un ser
humano egótico que se protege
solo a sí mismo, que cuida ”su”
territorio y que no conoce las
finas vibraciones del espíritu
el cual es el que realmente lo
puede liberar.
La muerte es el gran temor del
ser humano que todavía no
tiene activo el espíritu en forma
conciente. El ser aniquilado, el

desaparecer de esta
condición material
es tan fuerte que ni
siquiera se habla
claramente sobre
ello. Podemos conocer
aquello que es eterno,
que trasciende a la
materia y que puede
sacar al ser humano
de esta carcel psíquica
en que está atrapado.
Mientras
más
egocéntrico sea un ser
humano, mas miedos
tendrá. El espíritu
puede liberarlo y
transformar estas
gruesas energías en
finas vibraciones
espirituales que se
expresan en la vida
como AMOR.
Paranoservíctimasdel
miedo, comience con
un trabajo serio y profundo de
elevación de su auto-conciencia
y permita que el espíritu entre
en todos los aspectos de su vida,
este le dará el discernimiento
adecuado para no dejarse
ATRAPAR negativamente por
el miedo. La auto-conciencia
se entrena, y se aprende a
desarrollarla. En síntesis, el
miedo proviene de la materia
y solo se liberará de él con el
espíritu, que es lo único capaz
de trascenderla. Transfórmese
en un ser espiritual y EL MIEDO
NO LE ASUSTARÁ.
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¿Por qué los hombres temen a las
mujeres? El papel de la religión
Rosemary Radford Ruether*

* Rosemary Radford Ruether, teóloga ecofeminista norteamericana. Autora de libros
clásicos como El Sexismo y el lenguaje
de dios y Gaia y Dios, su último libro
es Goddesses and the Divine Feminine
(University of California Press, 2005)
Traducción: Mary Judith Ress..
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“¡Ten miedo de las mujeres!”
Esta advertencia se encuentra
escrita a menudo en los buses y
sobre las paredes en Ghana. La
teóloga feminista africana, Mercy
Amba Oduyoye, me señalaba
este lema cuando estuve con ella
hace algunos años en su país.
Para Oduyoye, este lema, que se
ve por todo África, muestra una
profunda creencia de que las
mujeres—aunque más débiles
física-mente— son peligrosamente poderosas. Se cree que
es su propia subordinación que
hace que las mujeres tengan un
resentimiento muy profundo
y que puede manifestarse en
actos subversivos de venganza.
Se echa la culpa a las mujeres
y sus brujerías por los brotes
misteriosos de enfermedades
o las desgracias que ocurren a
menudo. No es inusual para una
aldea africana condenar a una
mujer por ser “bruja” y forzarla a
salir de la aldea; también puede
matarla. Sobre todo las mujeres
que acaban de enviudar son
sospechosas de saber de brujería.
Cuando se muere su marido, la
viuda es sospechosa de haberlo
matado por sus conocimientos de
brujería. En la cultura tradicional
africana, se exige que las viudas

se escondan, se pongan ropa
vieja y gastada, se nieguen a
arreglarse y en general tienen
que comportarse haciendo
penitencia por no haber podido
mantener a su marido con vida.
Esta acusación, –basada en el
miedo- que culpabiliza a las
mujeres por el mal de la finitud
y la mortalidad está presente en
muchas tradiciones religiosas.
El Hinduismo identifica los
principios cosmológicos femeninos de Shakti, Maya y Prakriti
con la materialidad, la finitud
y la ilusión, en contraste con
los principios masculinos del
alma y ser eternos. A la vez,
estos principios femeninos en
su conjunto son vistos como
la Gran Diosa (Mahadevi). Ella
es la energía que despierta el
potencial masculino de Siva
o Vishnu. En el Hinduismo, el
ser supremo masculino no es
visto como un ser que tiene la
capacidad inherente para la
acción creativa. Su potencial
pasivo tiene que ser activado
por el poder femenino de Shakti.
La Gran Diosa, es tanto es una
fuerza benévola como una
fuerza destructiva. Puede ser
vista como Durga, la protectora
de dioses y diosas a la vez

que mata los demonios que
amenazan el cosmos. Ella cree y
mantiene, pero también destruye
el cosmos. Como la destructora,
ella es la sangrienta Kali con su
espada bañada en sangre y su
cinturón de cabezas cortadas,
danzando sobre el cuerpo caído
de Siva. Así ella encarna el ritmo
cósmico de la vida y la muerte
que surge como una actividad
creativa, y que es mantenido y
eventualmente destruido, para
surgir otra vez en un nuevo ciclo
de vida y muerte.
Esta energía femenina de
creación y destrucción del
universo es identificada con la
naturaleza esencial de la mujer.
Eso significa que las mujeres
son vistas como poderosas y a
la vez peligrosas. Las mujeres
encarnan el poder creativo y
su expresión material. Pero si
actúan por su propia cuenta,
son vistas como peligrosas y
eventualmente destructivas. El
poder de las mujeres tiene que
ser conducido y controlado por
los hombres, para convertirse en
un proceso ordenado de crear
y mantener la vida. Esto pasa
cuando las mujeres entregan
su poder completamente a
su marido como su Señor,
quien activa por su poder, pero
también lo encamina y controla.
Desde esta perspectiva, el poder
femenino es traducido como
temor y sospecha frente al poder
femenino. Mientras no esté
totalmente controlado por los
hombres, el poder de las mujeres
es violento y caótico.
El estatus ontológico del mundo
físico comparte esta ambigüedad: está producido por medio
de la energía femenina, pero

sus productos materiales son
ilusorios y fugaces. Este mundo
ilusorio es también el reino de
la ignorancia y la desilusión que
impide la búsqueda masculina
por la liberación espiritual. Las
mujeres aparecen contaminando
todo por medio de sus procesos
físicos. Por eso, el ascético
masculino tiene que separarse
de las mujeres y el hogar para
escapar del reino de la impureza,
la ignorancia y la ilusión; y unirse
con el reino de lo eterno que está
afuera de los procesos cíclicos.
Generalmente, las mujeres son
consideradas incapaces de tal
liberación espiritual. Su misma
existencia de ser femenina es
el resultado de un mal karma,
causado por sus malas acciones
cometidas durante una vida
anterior. Solamente renaciendo
como hombre ellas pueden
escapar del reino cíclico de las
reencarnaciones.
El cristianismo clásico comparte
algunas de estos patrones con
el Hinduismo. La mente y el
ser eterno se asocian con lo
masculino, mientras se identifica lo femenino con el cuerpo
material y las pasiones que se
inclinan hacia la finitud y el
pecado. Aunque aparentemente
Jesús rechazó los tabúes que
consideraban los procesos
físicos de las mujeres como
contaminantes, estos estereotipos regresaron en el cristianismo clásico. A menudo se
les dijo a las mujeres que no
podían comulgar ni entrar a la
iglesia si estaban menstruando,
y que tenían que ser purificadas
después de dar a luz. Las mujeres
no debían entrar a la sacristía y
solamente podían tocar “las cosas

sagradas”
con las manos
cubiertas. Los
sacerdotes debían
evitar cualquier
contacto con las mujeres
para mantenerse santos
y ser capaces de producir el
sacramento de la redención que
nos libera del pecado y la muerte.
El cristianismo puso especial
énfasis en la idea de que, a
causa de la desobediencia de
las mujeres, el pecado entró al
mundo y los primeros humanos
fueron expulsados del Paraíso.
Dios pensaba esta humanidad
originaria como inmortal, pero
por las mujeres, la humanidad
cayó en el pecado, y como
consecuencia, en la mortalidad.
A través del lema “el pago
del pecado es la muerte”, el
cristianismo concibió la muerte
como contranatural, como fruto
del pecado, en vez de una parte
del ciclo natural de la vida.
Estos patrones en la religión
expresan un miedo profundo
de las mujeres, que proyecta los
temores masculinos a la finitud
y la muerte en las mujeres. Y a
la vez asocia la separación de
las mujeres con la posibilidad
de escapar de la finitud y de
la muerte. Pero también sigue
inculcando estos temores de
generación en generación.
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No

temas
Mary E. Hunt*

E

* Mary E. Hunt, teóloga feminista de los
EEUU, es co-fundadora de WATER,
Women´s Alliance for Theology, Ethics
and Ritual. www. mhunt@hers.com.
Traducción: Mary Judith Ress
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l miedo de los hombres a
las mujeres me parece
muy exagerado. He leído
los datos antropológicos y
sociológicos sobre la “vagina
dentada” y otros mitos
relacionados. Sin embargo, no
estoy convencida de que los
hombres realmente temen a las
mujeres en el sentido físico o aún
psicológico que sugiere la frase.
Al contrario, sospecho que esta
amenaza está en las capas de
poder y privilegio masculinos
construidas durante miles de
años—y no en las mujeres
mismas. No olvidemos que las
mujeres son una fuente de placer
y de productividad para los

hombres. Perder estas dimensiones de la vida, sería para los
hombres más problemático que
el miedo a una mujer específica
o aún a las mujeres como
una clase social. Me parece
demasiado fácil, unidimensional, y hasta quizás una
distracción, reducir las formas
interconectadas de opresión,
que las mujeres experimentan al
“miedo que los hombres tienen a
las mujeres”, cuando acá están
en juego dinámicas de poder
mucho más serias.
Dinámicas de poder
Personalmente, no he tenido
muchas experiencias de
miedo en mi vida. Quizás por
temperamento, suerte u otras
cosas gratuitas, no he vivido
con el sentido de miedo en mis
últimos 50 años -y por cierto
no he experimentado mucho
miedo a los hombres. No estoy
convencida que el miedo opere
en las tantas instancias donde
se le atribuye. Sospecho que
lo que pasa por miedo es en
realidad una mal diagnosticada
diferencia de poder que está
enraizada en el privilegio y las
suposiciones sobre la experiencia masculina normativa, un
mal diagnóstico que ayuda
a mantener intactas estas
dinámicas de poder.
Estoy reflexionando sobre estos
temas como una feminista
blanca de clase media de los
Estados Unidos -un lugar social
que obviamente condiciona
mis respuestas. Ciertamente,
algu-nas reivindicaciones del
carácter primordial del miedo
podían despachar mi preocupación por el lugar social como

una esperanza llena de deseos
de que yo pueda escapar de la
condición humana que incluye
ciertos miedos. Sin embargo,
siento que este tipo de análisis
es bastante fuera de la realidad
porque muchísimas fuentes
del miedo están relacionadas
a lo que no conocemos o lo que
es inconcebible. Un sin fin de
información, oculta nuestra
ignorancia colectiva sobre los
asuntos últimos, invadiéndonos con noticias todo el día,
llenándonos con una sobredosis
de cifras que jamás podríamos
absorber durante toda la vida,
y muy poca sabiduría.‘Todo
eso sirve para distraernos del
hecho que al final, no tenemos el
control, a pesar de que algunos
de nosotros tengan más control
que otros.
No tengo poderes más allá de
mi alcance—y los caprichos
del universo no están bajo mi
control—sin embargo mentiría
si dijese que vivo temblando de
miedo, Sr. Kierkegaard. Quizás
he reconocido demasiado
temprano que hay cosas que
no pretendo manejar, como
el clima, o un diagnóstico
tremendo, o un accidente o
la muerte temprana de un/a
compañero/a o hijo/a, o una
enfermedad inhabilitante, etc.
Quizás mi ausencia de miedo
sea a la vez un abrazo de
lo inevitable, una admisión
franca que no soy el último
árbitro sobre lo que pasa en la
vida. Además tengo una buena
dosis de optimismo sobre como
funciona el mundo. Que el
mundo funciona a pesar del
abuso humano del planeta por

Es la
diferencia en
el poder que
tenemos que
analizar, no el
miedo como
tal
sobre todo
porque el
miedo
puede ser
concebido en
una forma
tan estrecha
y analizado
en una forma
tan privada.

medio de nuestros quehaceres
ecocidios da creencia a mi
esperanza.
Focalizar el miedo, me parece
un análisis más individualista
y privado de lo que pienso que
es urgente para vencer estas
tendencias hacia la destrucción.
No estoy negando que, como
mujer, pueda ser violada y
robada por un hombre mientras
camino sola por una calle
oscura. Hay razón de tenerle
miedo a eso. Pero para mí, la
clave es que los hombres no
temen a las mujeres de la misma
manera. Ellos caminan donde
quieren y cuando quieren, y
si tienen miedo es de otros
hombres, no de las mujeres.
Eso me hace recordar que
el privilegio y el acceso son
todavía las prerrogativas de
muchos hombres (no de todos,
por supuesto, como muestra
la altísima tasa de hombres de
color encarcelados o realizando
los trabajos más bajos en
los EEUU). Y no olvidemos
que estas prerrogativas son
construidas sobre las espaldas
de las mujeres. Es la diferencia
en el poder que tenemos que
analizar, no el miedo como
tal—sobre todo porque el miedo
puede ser concebido en una
forma tan estrecha y analizado
en una forma tan privada.
Más allá del miedo
El miedo entendido como una
emoción irracional que podemos
trabajar dentro de unas sesiones
de terapia -como un miedo
de volar, o un miedo de las
alturas, y aún quizás un miedo
de las mujeres o los hombres-,
es para mí parte del problema.
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Entonces, lo que
nombramos como
miedo
puede ser
desenmascarado
por lo que es: un
esfuerzo de
cortar la
igualdad
fundamental de la
creación.
Después de sufrir
las consecuencias
de este
problema
durante más de dos
mil años, temo que
la
Tierra y sus
habitantes ya no
tendrán tiempo
para reconstituirse.
Eso es un miedo al
que quiero
poner atención.
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Al caerse de un edificio alto, o
experimentar un choque en un
avión, lo irracional rápidamente
se convierte en lo racional. Ser
violada, abusada maltratada de
otra manera por un hombre, y
el mismo cambio rápido de lo
irracional a lo racional acontece.
En las culturas donde la terapia
es la respuesta a todo lo que
aflige la condición humana,
ha habido grandes pasos para
minimizar y en algunos casos
eliminar estos tipos de miedo.
Por medio de varias formas de
acondicionamiento. Eso ayuda
a los individuos, pero sirve poco
para abordar las dimensiones
comunitarias y corporativas de
lo supuestamente temido.
Para mujeres y hombres, una
disminución del miedo como
tal, no significa nada en relación
con un cambio fundamental
en la ecuación del poder que
subyace este supuesto miedo,
y que es, creo, muchas veces
una diferencia de poder, que
favorece a los hombres. Es por
eso que resisto a este análisis
del miedo. Prefiero examinar
las razones racionales para
las diferencias evidentes –y en
algunos casos, crecientes- en el
acceso a la educación, el trabajo,
la vivienda y la alimentación que
existe entre hombres y mujeres.
Para mí, eso es un primer paso
obligatorio hacia un movimiento
para parar la discriminación
que—al final de cuentas—deja
a las mujeres en una posición
de desventaja.
Es relativamente nuevo en la
historia de Occidente ver a
mujeres en puestos de liderazgo
sobre los hombres. La jefa,
la generala, la líder religiosa

o la directora de una tesis
doctoral -hasta una presidentaes todavía mirado con un
enorme escrutinio. Quizás el
miedo de ellas sea algo que los
hombres experimenten, una
dosis minúscula de lo que las
mujeres han experimentado
durante siglos. Pero me pregunto
si es lo femenino en sí lo que
causa de la ansiedad, o si es
el modelo mismo de poder que
impone alguien sobre todo el
mundo, y que parece borrar
cualquier sentido de igualdad.
No es el miedo que gobierna,
sino aquellos que están en el
poder.
Transformar las estructuras
Con mucho respeto, quiero
sugerir que nos concentremos
en transformar nuestras
estructuras, sobre todo las
que repiten los modelos de
“poder sobre” o “en contra
de” del patriarcado –ya sea
de matrimonio, el sacerdocio,
el imperio o la presidencia.
Entonces, lo que nombramos
como miedo puede ser
desenmascarado por lo que es:
un esfuerzo de cortar la igualdad
fundamental de la creación.
Después de sufrir las
consecuencias de este problema
durante más de dos mil años,
temo que la Tierra y sus
habitantes ya no tendrán tiempo
para reconstituirse. Eso es un
miedo al que quiero poner
atención.

Las mujeres y sus miedos
a los hombres
Ivone Gebara*

E

n su libro La historia del
miedo en occidente,
Jean Delumeau afirma, “la
actitud masculina en relación
al ‘segundo sexo’ siempre fue
contradictoria, oscilando de
la atracción a la repulsión, de
la admiración a la hostilidad.
[…] Las raíces del miedo a la
mujer en el hombre son más
numerosas y complejas de
lo que pensara Freud, que lo
reducía al temor a la castración,
como consecuencia del deseo
femenino de poseer un pene”.
En este breve artículo no voy a
discutir la atracción y la repulsión
masculina a lo femenino ni los
miedos masculinos. Ya se habló
y escribió mucho sobre estos
miedos, bien presentes aún hoy.
Quiero hacer, en cambio, una
reflexión sobre nuestros miedos.
Los miedos que las mujeres
tenemos de los hombres. Quiero
intentar captar algo de esos
miedos para comprenderlos un
poco más y actuar sobre ellos.
Comparto sólo algunas breves
intuiciones que necesitan ser
discutidas y completadas.

¿Quién tiene miedo y por qué
tiene miedo?
Lo primero que me viene al
espíritu es la pregunta: ¿Quién
tiene miedo y por qué tiene
miedo? Aun sabiendo que el
sujeto de esta pregunta somos
nosotras, las mujeres, creo que
nuestros miedos tienen orígenes
y expresiones plurales porque
plurales son nuestras historias
y nuestras culturas. Entre
tanto, me pregunto si dentro
de esta pluralidad no habría
hoy algunas vivencias más o
menos comunes, siendo que
todas nosotras vivimos aún en
una sociedad patriarcal. Es claro
que el contexto latinoamericano
es diverso, la convivencia en
un barrio popular del Nordeste
brasileño da sustentación a mis
intuiciones y mis preguntas y de
cierta forma también las limita.
Una de las imágenes cargadas

* Ivone Gebara es teóloga y filósofa ecofeminista, vive en Camaragibe, Brasil.
Traducción: Graciela Pujol

de miedo que habita a muchas
mujeres es la identidad simbólica
cultural del sexo masculino con
la fuerza y el poder dominador.
El cetro del rey, el báculo del
obispo, la escopeta del cazador,
el garrote del policía, la espada
del príncipe son algunas de
estas imágenes. Ellos hieren,
sojuzgan, desgarran, matan,
juzgan, dominan. Ellos se
imponen a la fuerza y pueden
reducir los cuerpos a su uso y
su dominio. Este dominio es
muchas veces mayor que su
seducción visto que el cetro,
el arma, el garrote son usados
como prolongación del pene
que hiere, domina y hace
sangrar, aunque también sea
fuente de placer y gozo. Por eso,
muchas mujeres tienen miedo
de encontrarse con hombres
desconocidos en la calle, en
los transportes públicos, en los
espacios desiertos. Todos tienen
un arma escondida, más allá
de las armas convencionales. Y
esta arma puede ser usada para
vengar un miedo primitivo o la
rabia hacia el mundo, hacia la
otra y, principalmente, la rabia
hacia sí mismo. El sexo que
atrae se transforma en amenaza,
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sobre todo para las entrañas,
para la genitalidad femenina,
aquel lugar fuerte y vulnerable
codiciado como el espacio a
ser conquistado. Si la mujer
es temida por el hombre como
fatal, el hombre es temido como
falo armado para la guerra de
venganza y de conquista. Su
falo se impone como expresión
de su poder cultural, político y
social dominador.
Otro miedo de las mujeres, sobre
todo de las más pobres, es el del
hombre embriagado, aquel que
se somete al alcohol y con él se
torna agresor. Invade la casa,
rompe todo, violenta a la mujer,
agrede, ensucia el cuarto y la
cama y después se olvida de lo
que hizo para ser de nuevo el
miserable rey de la creación.
Sin duda cabría un análisis
de las estructuras sociales que
provocan el alcoholismo como
enfermedad personal y social,
pero no es esto lo que voy a
abordar en este momento.
Hay tantos miedos que nos
habitan…
Miedo a los soldados que matan,
que juzgan la ley sin ley, como si
el uniforme les diera el derecho
a dominar.
Miedo a los jefes de la repartición
pública o privada que con sus
miradas insinu-antes y llenas
de codicia compran el silencio
de muchas mujeres jóvenes que
necesitan preservar el trabajo.
Más de una vez su poder no está
en el lugar social y político que
ocupan, sino en el uso simbólico
o real de su sexo, de aquella
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arma escondida
que en cualquier
momento puede
ser accionada
para provocar
miedo, disfrazado
de placer, o para
hacer valer el
poder de aquel
que se cree el más
fuerte.
Hay tantos miedos
que nos habitan…
Miedo de la
debilidad de los
hombres que
se disfrazan de
protectores para
ser constantemente protegidos
por la madre
que guardamos
siempre dentro de
nosotras mismas.
Miedo de sus
lamentaciones y
quejas disfrazadas
de derecho sobre nosotras, las
mujeres de sus vidas. Miedo de
no cumplir con la obligación que
nos dicen que tenemos por ser
mujeres. Trampas de seducción,
perve-rsidad seductora que nos
lleva a mentir sobre el placer
que nos dan, por miedo de dejar
de ser sus madres y perder su
deseado amor.
Miedo de que no reconozcan
su fuerza sobre nosotras y no
se sientan potentes señores de
nuestro cuerpo. Les mentimos
a ellos y a nosotras. Y por
eso, aceptamos muchas veces
reconocer su desempeño viril,

aun cuando nos disgusta o nos
repugna. ¿Será esta nuestra
fuerza o nuestra debilidad?
Hay tantos miedos que nos
habitan…
Tenemos miedo de no reconocer
la protección masculina aun
cuando ésta nos amenaza. Y
sin pensar, acabamos hasta
haciendo de cuenta que
reconocemos su fuerza aun
cuando la descubrimos frágil e
inconsis-tente.
Estos y otros disfraces
constituyen nuestra falsedad y
nos llevan a una falsa identidad

para mantener los papeles que la
sociedad patriarcal nos designó
en las diferentes culturas.
Hay tantos miedos que nos
habitan…
Miedo de no ser lo que siempre
quisieron que fuéramos. Y al
no poder ser lo que siempre
quisieron, tememos perder su
afecto, tememos no ser más
sus mujeres, sus madres, sus
amantes, sus esclavas, sus
secretarias, su complemento.
En el fondo, tememos la soledad
con relación a la presencia
masculina, sobre todo cuando
descubrimos que no queremos
sólo ser sus madres o sus
mujeres, sino sus iguales.
Tememos la soledad de saber
que ellos no nos quieren iguales
en derechos, que ellos no saben
querernos como iguales en
humanidad. Ellos nos quieren
frágiles para protegernos, ellos
nos quieren humildes y virtuosas
como la Virgen María idolatrada
en sus sueños pueriles, ellos
nos quieren bellas y sin arrugas
para nutrir sus eternos sueños
adoles-centes.
Tememos igualmente, y hasta
el extremo, a la cara del divino
Juez que nos fue impuesta, cara
que habita dentro de nosotras.
Es él que nos mantiene sumisas
y juzga nuestra insumisión. Es él
que con su espada de fuego nos
expulsa del paraíso, nos vuelve
obedientes y sumisas a sus leyes
siempre perfectas y desde ahí
nos somete a las leyes de sus

representantes terre-nales.
Y, finalmente, tememos a la
soledad, aun cuando descubrimos que acogemos con
libertad no ser lo que ellos
piensan y quieren que seamos. Y,
a partir de esa soledad asumida
algunos caminos se abren para
nosotras, caminos siempre
marcados por el sufrimiento,
pero caminos de libertad
conquistada.
Nuevas identidades - nuevos
miedos
Como feministas desafiamos
a los hombres a ser iguales, a
cambiar la secular dependencia
y la secular agresión, aun
aquella que aparece a veces tan
tierna y atrayente. Nosotras los
invitamos, con nuestros límites,
a superar la simbología agresiva
de su genitalidad, a buscar otra
identidad y a construir otra
reciprocidad. Pero, superar la
identidad pasada y comenzar de
nuevo cuando las relaciones ya
están sedimentadas es una tarea
que se asemeja a nacer de nuevo.
Y es preciso nacer de nuevo.
Reconozco que estas nuevas
sendas que se anuncian son
difíciles para nosotras y para
ellos. Nos habituamos a los
viejos miedos comunes, a
los miedos más o menos
conocidos, a los miedos que de
alguna manera conseguimos
dominar. Los nuevos miedos
que sin duda surgirán, visto
que siempre creamos otros
nuevos, son aún desconocidos.
Y en el fondo, tememos a

lo desconocido, tememos
perdernos en la aventura de la
igualdad y de la diferencia entre
mujeres y hombres, tememos la
constatación de la mezcla que
tenemos en nosotras. Somos
masculino y femenino, femenino
y masculino, desde las entrañas
de la tierra que nos hizo nacer
hasta las entrañas de la tierra
que nos acoge para morir.
Feministas, conocedoras
de nuestra mezcla, ya no
queremos callarnos más como
nos recomendaba Pablo en la
Carta a los Corintios. Ya no
queremos someternos más a los
hombres ni queremos que ellos
sean sumisos a nosotras.
Por eso creo que algo nuevo
se está gestando en este siglo
XXI. Los conflictos se muestran
en lo cotidiano, irrumpen
cuando pensábamos que ya
no existirían más. Las lágrimas
y las tristezas de cada una
de nosotras testimonian su
existencia. Algo se mueve
en nosotras mujeres y en
ellos. Doloroso movimiento,
convulsivo y tempestuoso, a
pesar de las promesas y los
sueños que nos mecen. Nuevas
identidades y nuevos miedos
se anuncian en esta vieja y
nueva aventura humana sobre
la faz de la Tierra. Necesitamos
creer que seguiremos adelante
con ellos y que en medio
de nuestras inseguridades y
miedos continuaremos teniendo sed de amor, de ternura, de
esperanza y de las desafiantes
diferencias.
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Sensación de aguacero
se me doblan los huesos
mi alma pende azul del precipicio

CANTO
DEL
MIEDO
Gioconda Belli

Baten rebato mis tímpanos alertas
barcos de velas naufragan en mi sangre
Todo corre en mi cuerpo
cual si mudas sirenas anunciaran histéricas la guerra
así mis uñas viajan sobre la piel del brazo
y el estómago vierte su locura de jugos amarillos.
Es el miedo.
Es el miedo.
que solo estoy
Ninguna piel a mi piel acompaña
Nadie puede habitar mis parietales
Vivir conmigo trémulas pesadillas
Sólo mi voz me salva
Mi voz apenas audible en tanto viento
Mi voz que hace esfuerzos por consolar la cintura
Qué no se doble el árbol!
Qué no lo bote el viento!
Jamás pensé estar hecha de cristales
Ser esta frágil versión de mujer enfebrecida
Tener tanto terror entre las manos
¿Con qué cara envejeceré?
¿Con qué fuerzas enfrentaré
la soledad terrible de la muerte?
¿Quién me despojará del huracán
que sopla inmisericorde sobre mi pelo de lana?
Miro mis ojos redondos parpadean asustados
Tengo ganas de abrazar mi sombra
Me da pena su espanto de animal ante el rayo.
Cuanta conciencia razón y pensamiento
yaciendo inútiles ante los quejidos
del cuerpo que se desata en llanto.
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Nació en Rio de Janeiro,
es periodista y fotógrafa
profesional desde 1977.
Trabajó para Jornal do Brasil,
Folha de São Paulo, Correio
Brasiliense y para la Agencia
francesa Sipa Press.
En la década de los 80, hizo fotografias para cine, teatro,
ballet y shows musicales. Desde el comienzo de la década de
los 90 volvio su mirada de fotógrafa hacia los movimientos
sociales, especialmente los movimientos de mujeres y
feministas.
En 2005 lanzó por la Editorial Aeroplano el libro Mujeres y
Movimentos sobre el movimiento feminista en América Latina
en los 90, con sus fotografias y textos de Claudia Bonan.
www.mulheresemovimentos.com.br
En esta ocasión queremos relevar este testimonio visual
de nuestro caminar.
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Mujeres y Movimientos. Esas imágenes componen un caleidoscopio
que estimula el juego de la memoria colectiva. Nos invitan a viajar en
la corriente de la historia, recomponer sus momentos, aprehender sus
sentidos, reelaborar narrativas y seguir tejiendo el hilo que va de la
memoria de nuestras experiencias a los proyectos del futuro.
“La historia de este libro comienza en 1989, cuando tomé fotos en
el VIII Encuentro Nacional Feminista en Bertioga, Sao Paulo. Yo no
sabía hacia dónde mirar. Eran tantas mujeres, tan diversas… Comencé
a observarlas, primero en colectivo, después en grupos cada vez
menores y, por fin, individualmente. En aquel momento se desmanchó
el estereotipo de la feminista que yo había creado en mi cabeza. Las
feministas estaban en todas las clases sociales, niveles intelectuales,
edades, étnias y tenían distintas experiencias de vida. Ahí descubrí
que era una de ellas y comencé a seguirlas. Nos encontramos varias
veces. En los encuentros feministas, en las conferencias de la ONU, en
las marchas del Día Internacional de la Mujer en las manifestaciones
callejeras. Yo simplemente tomé fotos porque no podía dejar de
hacerlo, sintiendo el inmenso placer de ser observadora participante de
esta historia.
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El Proyecto Mujeres y Movimientos
Mujeres y Movimientos es un
banco de imágenes compuesto por
las fotografías del libro Mujeres y
Movimientos de las autoras Claudia
Ferreira y Claudia Bonan.
Es un proyecto de CACES - Centro
de Atividades Culturais, Econômicas
e Sociais, financiado por UNIFEM
– Fondo de las Naciones Unidas
para la Mujer y cuenta con el apoyo
del Laboratório de História Oral e
Imagem - LABHOI, del Departamento
de Historia de la Universidad Federal
Fluminense - UFF. El proyecto tiene
como objetivo poner a disposición las
fotografías del libro para la consulta
y la venta.
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INTRODUCCIÓN A LOS TESTIMONIOS
Ana María Devaud*
En estos testimonios
habitan la valentía y
el miedo, las dos caras
de la luna. Sólo que al
miedo le damos más
poder ¿Y si dejáramos
crecer el valor?
Si tomáramos conciencia del espacio, del
universo, tal vez nos daría
mucho miedo este viaje
sobre la enorme pelota
terrestre disparada hacia
no sabemos dónde y con una
vida limitada. Claro una forma
de evitar el terror es asirnos
a lo estable y lo inventamos.
Nuestra inteligencia nos permite
eso y además creerlo. Y tanto
lo creemos que finalmente
olvidamos quiénes somos y
dónde estamos, en realidad.
Pero ¿no será mejor asumir este
viaje como es? ¿Dejarnos llevar
y entregarnos a la vida? Tal vez
volveríamos a lo importante.
Caminamos por este mundo
con un sentido de eternidad
espeluznante. La idea de
estabilidad, tan ajena a la
realidad, es conmovedora.
La mayoría de las veces nos
proponemos planear la vida
como si no existiera el imprevisto;
más aun, “el imprevisto” es
el último ítem de nuestros
proyectos y así la muerte
ocupa el último de nuestros
pensamientos. Otros especulan
con el imprevisto, son los que
conocen nuestra necesidad de
creer en la estabilidad. Pero,

¿qué tal si empezamos por hablar
del miedo? A lo mejor logramos
conocerlo.
Las invito a hacer parte de esta
conversación. Imaginémonos un
espacio seguro, por ejemplo, el
patio de Conspirando, alrededor
de una fogata, sentadas en los
cojines de colores. El fuego nos
propor-ciona calor y también
luces y sombras. Más allá de
nosotras se mueve algo, un gato,
tal vez…suspiramos, nos damos
explicaciones. Está frío y el
álamo se dobla con una ráfaga
de viento
Y damos la bienvenida al
miedo….Escuchemos…
Susan: el miedo con su poder,
pareciera utilizar la misma
estrategia para mantenernos
paralizadas, detenidas…
Patricia: ¡a las palabras se

las lleva el viento,
pero lo escrito queda!
Para siem-pre... Una
mano me estrangula
la gargan-ta.
Virginia: siento que
mi garganta comienza a solidificarse. Pero
también es mi corazón
y mi pecho el que se
aprieta y da señales de
querer salir y siente que
no puede soportar… si no
me quieren…
Susan: el miedo se ubica en
el mismo sitio donde siento
la pasión, la adrenalina, los
nervios, la fuerza vital. ¿Será
sólo una coincidencia que todas
estas emociones se ubiquen
junto al miedo en el mismo
territorio de mi cuerpo?
Hablar y nombrar el miedo, es
el primer paso para enfrentarlo;
luego cada una reconoce otras
estrategias que le han dado
resultado. Desde las palabras de
magia que Elena rescata de Harry
Potter hasta la producción de
arpilleras que Cecilia comparte
con mujeres en Indonesia: Pero
luego del terror, la superación
del trauma… la elaboración de
la memoria.
Sigamos, te invito a adentrarnos
en estos testimonios, compartiendo nuestras diversas formas
de enfrentar el miedo.

* Ana María Devaud: Integrando del
colectivo Conspirando; Guionista
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Retrato de una Dama
José Leandro Urbina*

Para Valentina
A la luz del amanecer, filtrándose tímida por la ventana, se compuso
con esmero el vestido. Una de sus uñas limpió a las otras. Untó la
yema de los dedos con saliva y alisó sus cejas. Cuando terminaba
de ordenarse el cabello, escuchó a los carceleros venir por el pasillo.
      Frente a la sala de interrogatorios, recordando el dolor, le
temblaron las piernas. Después la encapucharon y cruzó la puerta.
Allí dentro estaba la misma voz del día anterior. Los mismos pasos
del día anterior que se aproximaron a la silla trayendo la voz
húmeda y la pegaron a su oído.
      -¿En qué estábamos ayer, señorita Jiménez? -En que usted debería
recordar que está tratando con una dama -dijo ella.
      Un golpe le cruzó la cara. Sintió que se le desgarraba la mandíbula.
      -¿En qué estábamos, señorita jiménez?
      -En que usted debería recordar que está tratando con una
dama -dijo ella.

* José Leandro Urbina: Periodista, escritor,
guionista, nació el 22 de agosto de 1948.
Actualmente reside en Canadá
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El miedo: una máscara, un velo.
Susan Cabezas*
¿Qué es el miedo? ¿Es una
emoción, un pensamiento, viene
de afuera, está en mí, tiene nombre
y apellido?
Según el diccionario, miedo es
un sentimiento de inquietud
causado por un peligro real o
imaginario. Si me guío por esta
definición, entonces el miedo
es un sentimiento, más que un
pensamiento o un recuerdo,
que puede surgir tanto por una
situación real, es decir, desde
afuera, como imaginaria que
yo creo invento en mi interior.
Me ayuda pero no me convence,
porque además ¿sólo le temo a
los peligros?.... muchos de ellos
son muy atractivos y otros pasan
desapercibidos.
Incontables veces me he
encontrado en situaciones donde
aflora esto que le llamamos miedo.
Me lleno de imágenes, en forma de
preguntas, rostros, lugares, gestos,
sonidos, olores. En el fondo, me
conecto con una memoria del
miedo. Mi cuerpo adopta, apropia
una actitud que yo percibo
siempre como nerviosismo, dolor
de guata, calor de manos, voz
que tiembla. Cualquier situación
externa de miedo me lleva a un
viaje por mi memoria evocando
sensaciones y emociones que
se repiten reproducen casi por
inercia, a veces sin importar
mucho el contexto. Pueden
ser nuevos escenarios, nuevos
personajes, pero aquellas huellas,
aquellos símbolos arraigados

en mi memoria, generan de
forma inmediata este caudal
de emociones; vuelvo a sentir
lo mismo, o casi lo mismo,
miedo. Me pregunto si tal vez
yo construyo mi miedo a partir
de ciertos esquemas que he ido
in-corporando en el tiempo. Así,
tal como dice el diccionario,
muchos de mis miedos pueden
ser construidos también desde
lo interno, lo imaginario que se
sostienen en esta memoria del
miedo.
Me surge por tanto la primera
pregunta ¿Qué me da miedo? ¿Es
sólo mi cuerpo que se conecta con
mi memoria, o siempre siento/
vivencio un miedo nuevo?
Con el tiempo he comprendido
que estas emociones asociadas a lo
que nombramos como miedo, más
que ser instancias de respuesta
a, o resultado de, (una situación,
un lugar, etc) son un punto de
partida que me abre las puertas
y preguntas sobre mi propia
experiencia vivida del miedo.

El poder del miedo.
Es tan poderosa esta palabra,
esta emoción, que muchas veces
resulta ser inaprensible. Algo
parecido a lo que ocurre hoy con
ciertos poderes que se ocultan
tras lo virtual, las siglas, lo trans,
etc. Como si no tuviesen nombre,
cuerpo y rostro. El miedo, con su
poder, pareciera utilizar la misma
estrategia para mantenernos
paralizadas, detenidas.
Me vuelvo a preguntar a qué le
tengo miedo, y no se si es algo
cultural, o de género, pero me
cuesta mucho ponerle nombre,
se vuelve lo innombrable, es una
emoción con poder y listo. Sin
embargo, cuando lo identifico,
algo extraño ocurre, pues me
encuentro con que el miedo en
realidad parece desvanecerse,
como si hubiese descubierto su
rostro. El miedo entonces se me
vuelve una mascara, un velo que
cubre otras emociones, como
la pena, la rabia, la soledad,
la vergüenza, el deseo. Todo

* Susan Cabezas: Antropóloga integrante
del Colectivo Conspirando
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aquello que mi sombra mantiene
resguardado en su útero. El
miedo que siento y recuerdo es
una mascara que cubre, pero
también protege. ¿Y qué protejo
con la máscara del miedo? ¿Una
imagen, una creencia, un patrón/
estructura? Sin duda todo eso,
pero el miedo es como el manto
que también cubre mis otras
emociones, en especial aquellas
que le hago el quite, ignorándolas
y/o creyendo olvidadas.
Con esto no quiero decir que el
miedo no sea un sentimiento y
poderoso, de años en mi cuerpo,
sin embargo, considerarlo como
un canal de conexión a otras
emociones, me permite reconciliarme con él, porque es tan
fácil quedarse atrapada envuelta
tejida en el poder que, finalmente
yo misma le otorgo -conciente
o inconscientemente- al miedo.
Juego de poderes que van y vienen
que no hacen más que enredar,
amarrar, confundir. Aquí es donde
me surge la típica pero reveladora
frase de “miedo al miedo”; ruleta
viciosa que nos embriaga para no
ir más allá.
Para hacer frente a este “miedo
al miedo”, me introduzco en
otra pregunta, ¿Cómo enfrento
el miedo? Y descubro que en
realidad la pregunta debiera ser
¿Cómo enfrento éste miedo? Sí,
éste miedo particular, con nombre
y rostro, ésta máscara que toma
forma, expresión, gesto. (Miedo a
la soledad, la locura, la muerte,
la pérdida…).
Y bueno, a estas alturas ya lo
que menos siento es miedo,
me encuentro sumergida en mí
misma intentado dar respuestas
o cabida a mi sombra. El miedo
se trans-forma en aviso, huella,
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señal, hoy siento eso que por años
he nombrado miedo, pero porque
no tengo otro nombre que abarque
todas estas emociones, recuerdos,
ideas juntas.
Miedo: energía trans-formativa
Cuando podemos entrar en
el miedo desde un espacio de
reflexión personal o grupal de
contención, cómo el caso de esta
revista por ejemplo, nos otorga un
buen momento para reconocer,
desde la memoria, qué símbolos
hemos asociado con las emociones
que nos moviliza o encubre el
miedo, qué situaciones, qué
personas, y cómo hemos ido más
allá del miedo soltando esquemas,
o bien transformándolos. Porque
sería muy iluso pensar que en
situaciones de riesgo inesperadas,
yo -en mi pasividad que no siempre
logro en esas situaciones- me de el
tiempo para sentarme a responder
todas estas preguntas que más
encima no tienen respuestas
acabadas. Y no podrían tenerlas
tampoco porque a pesar de lo que
identifico como ciertos patrones
que se repiten en situaciones de
miedo, también al ser un conjunto
de emociones y recuerdos diversos,
contradic-torios, negados, el
miedo es un potencial de energía
dinámica que moviliza el cuerpo
de maneras inesperadas. Muchas
veces al estar en situaciones que
nos enfrentan con la emoción del

miedo, hacemos cosas que jamás
pensamos posibles, como correr a
toda velocidad, enfrentarse con
otro/a, etc. El miedo, conjunto de
emociones, no sólo tiene el poder
de paralizarnos, sino también de
movilizarnos.
El miedo, energía visceral, que
se ubica en el mismo sitio donde
siento la pasión, la adrenalina,
los nervios, la fuerza vital. ¿Será
sólo una coincidencia que todas
estas emociones se ubican junto
al miedo en el mismo territorio de
mi cuerpo? Creo que algo más allá
las comunica, y vuelvo a sentir el
miedo como el velo, la mascara
que protege, resguarda reprime
mis pulsiones más poderosas,
esas de la guata, la panza, el
chakra solar.
Pero la palabra miedo como
también se ha dicho por ahí, remite
a relaciones de poder, de violencia,
que quedan atrapadas en nuestro
cuerpo. De ahí que nos resulte tan
difícil reconocerlo, nombrarlo,
enfrentarlo, o simplemente
soltarlo. Pero cuando sentimos
en el miedo otras emociones,
bien podríamos intentar dar el
salto para ir más allá, cruzar
el río de miedo haber con que
nos encontramos… libertad,
confianza, paz han sido algunos
de mis paisajes.
Dando vueltas entre emociones,
pensamientos, preguntas,
recuerdos, creo que me gustaría
intentar -más seguido- esto de
lograr que mis miedos dejen
de asustarme y detenerme, y
aprender a recibir lo que me
pueden entregar: un caudal
infinito de energía trans-formativa.

¿Quién generó mi miedo?
Virginia Vargas*
Cuando pienso en cuáles son mis
miedos, siento mucho pudor al
reconocer primero que he tenido
miedo y he dejado de hacer
algunas cosas por haber sentido
miedo. Luego exploro por qué
ese miedo no me ha dejado
actuar y puedo vislumbrar que
mis mayores miedos son al
rechazo, a que no me quieran,
por tanto descubro que he
realizado muchas acciones que
no me han gustado por miedo a
la desaprobación de los otros.
El miedo se aloja en mi cuerpo y
es mi garganta la que comienza
a solidificarse y no permite
salir un No o un No quiero en
respuesta; y son mis hombros
los que comienzan a levantarse
y a rigidizarse. Pero también es
mi corazón y mi pecho el que se
aprieta y da señales de querer
salir y siente que no puede
soportar si no lo quieren. Que
el rechazo es más fuerte que el
miedo, que lo puedo esconder...
El miedo a no sentirme
querida, reconocida me ha
hecho actuar como digo yo
a trastabillones queriendo
hacer, queriendo correr por
hacer, pero con mis raíces
quebradizas. Tambaleándome
muchas veces me he caído y
eso me ha llevado a retirarme
y no volver a intentarlo. Miedo
a romper la norma, a ser la
distinta, la que transgrede, la

que critica, la que dice lo que
quiere. Miedo a la autoridad
patriarcal que conocí desde
niña con un padre arrogante,
autoritario, la figura más clásica
del patriarcado. Y yo haciendo
miles de movimientos, para
sentirme querida. Conviviendo
con el querer ser y con el deber
ser para no sentir que esta
autoridad me desaprobara. La

domesti-cación de niña a adulta
me enseñó este miedo, hoy
quiero exorcizarlo escribiendo
y dándolo a conocer, aunque
de igual forma aparezca la
vergüenza, el temor al ridículo,
a no ser lo que uno parece ser,
a que se rían. Y vuelvo atrás
y de nuevo aparece la imagen
patriarcal desaprobando, no
dejando libre la expresión.

* Virginia Vargas: Publicista, integrante
del Colectivo Conspirando
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Furia Flamenca:
Escribir los miedos
Patricia Crispi*
“¡Lo hubieras dicho…! ‘¡Pero
haberlo escrito….!” Furiosa
mi madre me agarra a palos,
charchazos hasta cansarse,
gritos, insultos, violencia
intrafamiliar se consignaría hoy.
Nunca antes ni después me ha
pegado. Coscachos, si, pellizcos
también, que acabase de una
buena vez con la carne, pecado
mortal que se perdiera en el
plato. Esta vez es distinto. Grave,
mucho más grave. ¡A las palabras
se las lleva el viento, pero lo
escrito queda! Para siempre. Lo
que he hecho es más que pecado
mortal, una mácula que no saldrá
con ningún quitamanchas. Algo
así como el pecado original.
Pero personalizado a quien ha
tenido la desvergüenza de poner
en letras “monja de mierda
huev… que nos tiene castigadas
sin hablar”. Blandiendo el
papelito-carta a mi compañera
de banco, la madre-monja dice
que recuperar “mi fama de niña
buena” será más difícil que
recuperar un saco de plumas
que se lanzan al viento desde la
torre mayor de la Iglesia más alta.
Las niñas buenas van al cielo,
las otras a todas partes… Con
esa frase camino por la vida
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hasta que ...Me acusan de
estar adquiriendo demasiado
prota-gonismo, convirtiéndome
en el alter-ego de Julieta, su
represen-tación, su sombra, la
única heredera de un legado
colectivo. Y ojo, que Julieta es
de todas y yo pretendo confiscarla para mi reino, usurpar
al Movimiento su principal
ícono, robarle a esta historia su
más importante emblema... No
alcanzo a defenderme, viene el
segundo cargo. Estratégicamente
cal-culada, rabiosa pero
controlada, felina mostrando
colmillos, cinco años esperando
el momento para dar su zarpazo.
Me lo había advertido: “esto no
queda aquí, algún día me lo
pagarás”. Yo no le había creído.
Pero el momento llega, litros
de bilis acumulada para descalificarlo todo. Comenzado por
la tapa, de mal gusto, mi nombre
en la cubierta impresentable,
siguiendo por el título, blandengue, un libro sin alturas
intelectuales ni abstracciones
conceptuales de esas que a
ella le encantan porque nadie
más entiende. Mi introducción
es obvia, chata, sin un aporte
sustantivo y original. Y para

más remate ¡Decir hilvanar en
vez de editar......! A medida que
habla, una mano me estrangula
la garganta. Cuando alguien me
pregunta qué quiero decir en el
lanzamiento del libro, mi voz
ya no está. La energía entera
la tengo ocupada en contener
el llanto, reprimir las ganas de
gritar hasta sacarme esas manos
de encima. Pero no digo nada,
me mantengo lady, inglesa, como
se requiere para seguir siendo
respetada entre intelectuales. La
tortura fue esa. Nunca antes ni
después he tenido tantas ganas
de llorar y tanta prohibición
de hacerlo al mismo tiempo.
He tenido más ganas, sí, pero
he podido llorarlas. He tenido
fuertes prohibiciones, pero
nunca en situaciones de tanto
com-promiso. Póngasele un valor
a ambas emociones y hágase la
resta. En mi vida esa diferencia
alcanza su punto máximo en
aquella oportunidad. Es la
tortura…..” (Extracto de Furia
Flamenca).

* Patricia Crispi: Economista. Escribió
Tejiendo Rebeldias de Julieta Kirwood

Hacer arpilleras para
superar el trauma
Cecilia Hurtado*
En el siguiente texto, la artista Cecilia Hurtado reflexiona acerca
de su viaje a Indonesia donde, a un año del tsunami que a fines
del 2004 destruyó vastas regiones del país, participó entre enero
y abril del 2006 en el Proyecto de Reconstrucción Habitacional
y Rehabilitación Sicosocia. Utilizando los retazos de tela,
material ‘a mano’, la autora comparte su trabajo y la técnica de
las arpilleras con las mujeres en Indonesia, como un recurso de
elaborar los miedos y reinventar el futuro.
Para elaborar la experiencia,
necesito considerar y mirar
que es lo que ha quedado de
aquel viaje. Han quedado fotos,
dibujos, arpilleras que
me regalaron; arpilleras que confeccionamos en colaboración y una final que
realicé ya de vuelta en
Chile con retazos de
batik que me regalaron
en Yogyakarta, ciudad
muy cercana al volcán
Merapi, que ya empezaba a anunciar la
última de sus erupciones, y que luego fue
epicentro de un gran
terremoto.
Los recuerdos que
primero surgen son
las imágenes de la
abismante desolación
de los poblados arrasados
por las tres olas gigantes del
tsunami; lugares que estuvieron
densamente habitados, sin ni
un alma, sólo las letanías de los
oficios religiosos musulmanes

* Cecilia Hurtado: Artista, vive en Quilpué, Chile

Esta arpillera la hice en Borobudur, con las cosas que iba encontrando que
dejaban las señoras participantes de los talleres. Sinceramente creí que era una
historia de luchas sociales: un techo rojo de una casa de ricos a la que se le venía
encima un vendaval con las casas de los pobres.
Pero también puede ser el volcán Merapi que se veía a lo lejos, que el último día
empezó a echar humito.
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que se transmitían desde la
mezquita mas cercana, casi
las únicas construcciones que
habían resistido en pie la
fuerza del mar. Después de
un año, también la vegetación
comenzaba a reaparecer, con
una gran fuerza e indescriptible
paradoja, como símbolo de una
esperanza de restauración.
Otro recuerdo muy fuerte son las
primeras reuniones de trabajo,
la manera como primero los
hombres del equipo técnico de
Up link (Urban poor linkage),
ONG, de Indonesia, a cargo de
gran parte de la reconstrucción
de viviendas en casos de
catástrofes), hicieron suyas, e
identificaron, tanto los efectos
del tsunami como los sueños de
reconstrucción, en las arpilleras
que yo llevaba de muestra y que
quedaron como regalo para
ellos. Son arpilleras que yo
había elaborado como cinco
años atrás sin saber mucho
por qué. Cuando mis hijos
me preguntaban por qué
hacía esas cosas tan raras,
esos paisajes tan extraños,
como de Marte; yo realmente
pensaba que eran obras
abstractas, y respondía, que
los artistas, a veces hacen
cosas que después entienden, que a veces se trabaja
bajo un imperativo no muy
comprensible. Así como
la vida nos demuestra que
suceden cosas no fácilmente
explicables, como fue toda
la historia de este viaje a
Indonesia.
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Esta arpillera la hice pensando en todas las catástrofes en Indonesia entre julio y
agosto: terremotos tsunamis, incendios. Indonesia es más extrema que Chile. Se pasó.

“Se me asusta el cuerpo”
Graciela Pujol*
El miedo me había acompañado
persistentemente durante mi
niñez y mi juventud, así que
cuando me tocó educar a
mis hijos e hijas me propuse
evitarles los sufrimientos
inútiles que van unidos a este
sentimiento. Cuando llegaron
a la adolescencia, me di cuenta
que el miedo es un ingrediente
necesario para el autocuidado y
temí que su carencia los hiciera
exponerse demasiado. Pero una
vez más me equivoqué y caí en
la cuenta de que más allá de mis
buenas intenciones les había
transmitido mis miedos, “con
la leche templada y en cada
canción”, como dice Serrat en
Esos locos bajitos.
Cuando me estrené como abuela,
tuve la oportunidad de hacer
nuevos aprendizajes. Mi nieta
Inés, antes de cumplir su primer
año, cuando algo le daba miedo,
se agarraba la pancita. Me
asombró que ella se apretaba con

las manos a la altura del chakra
del plexo solar, en ese centro
ligado a la confianza, la fuerza y
el poder de llevar a cabo acciones.
Cuando Inés empezó a hablar,
repetía ese gesto cuando algo
la asustaba y decía: “me hace
miedo”. A los tres años, comenzó
a verbalizar sus miedos y a
temerle en especial a una canción
infantil que había escuchado
desde bebé. Un día la mamá le
preguntó qué le sucedía cuando
tenía miedo, y ella le contestó:
“se me asusta el cuerpo”.
En el jardín de infantes, las
maestras trabajaron el tema y
todos los niños contaron sus
miedos y después hicieron
juntos una mousse de chocolate,

* Graciela Pujol: es uruguaya, coordina el
grupo Caleidoscopio, espacio de reflexión
teológica y ética ecofeminista en Montevideo

los pusieron todos adentro y
luego se la comieron. Aunque
a Inés le gustó la dinámica,
sobre todo comerse la mousse,
siguió temiéndole a la canción
y escondió el CD en el cajón
donde guarda su ropita interior.
Cuando terminó de contarnos su
experiencia en la escuela afirmó
con soltura: “No hay que tener
miedo”, pero inmediatamente
agregó “pero yo tengo miedo”.
Más allá de mi bobera de abuela,
me gusta aprender de la frescura
con la que viven los niños/as las
cosas, y ver cómo se debaten
entre lo que sienten y lo que
les pretendemos enseñar. Sin
embargo, desde mi experiencia
puedo dar fe que el asunto
de los miedos no se resuelve
comiéndose la mousse con ellos
adentro, o como también se le
dice a los niños, escribiéndolos
en un papelito, poniéndolos
adentro de un sobre y largándolos
al viento.

nº54/06 Con-spirando ● 41

El miedo en el mundo de
Harry Potter
Elena Aguila*

A Raquel, Andrea y Carmen Rosa, porque sin ellas nunca habría
aprendido lo que son los Muggles, ni los boggarts, ni los dementors
ni los aurors. Tampoco habría conocido a Dumbledore ni a Lupin
ni a Hagrid, ni a Tonk ni a la familia Wesley ni a Hermione ni a
Harry ni a tantos/as otros/as . Menos aún me habría enterado de
que me parezco un poco a una de las profesoras que hace clases en
Hogwart, la que enseña las artes de volar en una escoba (y también
es árbitro de los partidos de Quiddich).

Quiero contarles lo que se dice
del miedo en algunos libros
que “casualmente” (ah, las
sincronías) he estado leyendo
a lo largo de este año. Se trata
de la saga de Harry Potter. ¿Los
han leído? ¿Han tenido (en
caso de necesitarla) la excusa
(y la suerte) de contar con
algún ser querido niño o niña
a su alrededor que las/os haya

* Elena Aguila, co-fundadora del colectivo
Con-spirando, vive en estos días en uno
de los bosques de Upstate New York.
Hace clases de español y literatura
latinoamericana en Hamilton College.
Cuando puede, escribe (infinitos e-mails,
artículos como éste, una tesis que también
parece infinita, etc.). Nota de la autora:
las citas y referencias utilizadas en este
artículo aparecen sobre todo en el Tomo
III de la serie: Harry Potter y el prisionero
de Azkaban.
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“empujado” a la lectura de las
hasta ahora seis novelas sobre
el mundo de Harry Potter? Yo
sí, menos mal, porque si no, no
las habría leído. Y me habría
perdido más de algo. Por lo
menos eso pienso ahora después
de pasar a engrosar la multitud
de lectores/as que espera con
“temor y temblor” el séptimo
y último tomo de la saga, que
su autora, J. K. Rowling, nos ha
prometido para, según creo, el
año 2007.
La lectura de las novelas de
Harry Potter me ha dado dos
cosas que si fueran las únicas
que hubiera recibido—y no lo
son—ya me daría por satisfecha.
Primero: me han devuelto la
maravillosa experiencia de leer
como cuando era niña, por el
puro placer de que te cuenten
una historia y de hacer tuyos
los mundos de esas historias
y habitarlos con la misma

intensidad con que habitas
el mundo “real”—llegado un
punto en el que la distinción
entre esos mundo casi deja de
ser importante… uf! leer así es,
a lo menos, muy entretenido.
Segundo: me han dado tema
de conversación con personas
menores de doce años a las que
quiero mucho. Pero, además,
y aquí es donde aparece la
sincronía, también me han
proporcionado una oportunidad
de darle otra vuelta al tema del
miedo, los miedos, mis miedos.
Y me han enseñado, o al menos
propuesto, algunas maneras
de enfrentarlos. No puedo
garantizar que estas maneras
sean efectivas y que funcionen
en el mundo de los Muggles
(Muggles: dícese de las personas
que no poseen el don de hacer
magia). Pero, para quienes el
miedo entró en nuestros cuerpos
en algún momento de nuestras

vidas y allí se quedó,
reapareciendo cada tanto
en situaciones en las que
no nece-sariamente lo
esperamos, situaciones en
que lo sentimos con una
intensidad que nos parece desproporcionada
respecto de la situación
concreta que tenemos por
delante, una propuesta
más para atravesarlo
siempre es bien recibida.
Total, probándola no
perdemos nada. Lo peor
que puede pasar es que
no (nos) sirva. Pero… ¿y
si (nos) sirviera? Nunca
se sabe y desarmadas
como estamos (algunas,
a veces), no creo que
estemos en condiciones
de darnos el lujo de
descartar, sin haberlo
probado, ningún recurso
que prometa ayudarnos a
enfrentar a los boggarts y
a los dementors.
¡Riddikulus!
A los boggarts les gustan
los espacios cerrados
y oscuros. Es posible
encontrarlos en algún
ropero, debajo de las
camas, en el desagüe de
un lavaplatos… ¿Qué
forma tienen? Imposible
saberlo mientras están
en la oscuridad y nadie
puede verlos, porque
tienen el poder de adoptar todas
las formas posibles. Y aquí viene
el problema: si alguien los ve,
inmediatamente adoptan la
forma de aquello a lo que más
teme esa persona.
¿Cómo le hacemos con los

boggarts, entonces? Una primera
sugerencia: siempre es mejor
andar acompañada/o cuando
te enfrentas con uno de estos
seres. No saben qué forma
adoptar, pues cada persona
tiene sus propios miedos y,
entonces, se confunden. Frente

a un grupo simplemente se
anulan, se enredan tanto
que terminan adoptando
una forma que no asusta
a nadie por lo confusa y,
quizás, hasta cómica, que
resulta, en su mezcla.
Pero por si te pillan sola/o,
aquí te va el conjuro
apropiado. Es simple pero
requiere fuerza mental.
Lo primero que tienes
que saber es que lo que
destruye a un boggart es
la risa. Sí, leíste bien: la
risa. El problema es de
adónde sacamos una risa
si tenemos ante nosotros
la mismísima encarnación de aquello a lo que
más tememos. Aquí es
donde entra a tallar el
conjuro: de lo que se trata
es de forzar al boggart a
adoptar una forma que
nos parezca cómica…
una forma que nos de
risa. La palabra mágica
es: “¡riddikulus!”. Pero
decir la palabra no basta.
Tenemos que imaginar con
la mayor nitidez posible
aquello a lo que tememos
pero agregán-dole algo
que lo haga parecer…
ridículo. Neville, uno
de los compañeros de
curso de Harry, le tiene
mucho miedo al profesor
Snape (y con razón: es
un pesado; le encanta
intimidar y humillar a los/as
alumnos/as que le caen mal).
El profesor Lupin, quien está
a cargo de enseñar la clase
de “Defensa contra las Artes
Oscuras”, le sugiere que lo
imagine vestido con la ropa de
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su abuelita. Entonces, el punto
es: concentrarse bien y en cuanto
el boggart adopte la forma de
aquello que más tememos,
varita mágica en ristre (bueno,
si no tienes una, puedes omitir
este detalle), dotarlo en nuestra
imaginación de algo que lo
haga verse ridículo y al mismo
tiempo gritar a todo pulmón la
palabra mágica ya señalada:
“¡¡riddikulus!!”. Si lo logras,
el boggart se transformará en
aquello que has imaginado y
si has construido una imagen
poderosamente cómica, pues
no podrás evitar reírte… ¡y ya
está! El boggart—que no soporta
la risa—se hace, literalmente,
humo.
La risa siempre ha sido algo
que aquellos que usan el
miedo como instrumento para
someternos, temen. Saben que
no podemos sentir miedo y
reírnos al mismo tiempo. Otra
novela que desarrolla de manera
magistral esta idea es El nombre
de la rosa, de Umberto Eco.
¡Expecto patronus!
Los dementors son lo peor. Son
seres que tienen el poder, casi
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podríamos decir la función, de
extraer la felicidad del lugar en
que están. En realidad ese es su
alimento. Cuando aparecen, te
hielas por dentro. “Sentí algo
muy extraño. Como si nunca
más fuera a sentir alegría”,
explica Ron, el mejor amigo de
Harry, tratando de verbalizar
la experiencia de su primer
encuentro con un dementor.
La experiencia de Harry es aún
mas intensa: su estómago se
contrae, su respiración queda
como atrapada en su pecho y
una intensa sensación de frío
atraviesa su piel, helándolo por
dentro. Antes de desmayarse,
escucha, desde el fondo de su
memoria, los gritos de terror y
desesperación de una mujer…
Pero… ¿qué son los dementors?
Dejemos que el ya mencionado
profesor Lupin nos lo explique:
“… ellos se alimentan de la
paz, la esperanza, y la felicidad
del aire que los rodea. Incluso
los Muggles pueden sentir su
presencia, aunque no puedan
verlos. Si te acercas demasiado
a un dementor, te extraerá toda
sensación de bienestar y todos
tus recuerdos felices. [. . .] Te
quedarás sólo con los recuerdos

de las peores experiencias de
tu vida”.
Empezamos a entender más
claramente por qué estos seres
producen un efecto tan fuerte
y desagradable en todas las
personas a las que se acercan:
ellos atacan, por así decirlo,
tu memoria. Allí está lo que
necesitan para alimentarse:
recuerdos felices. Tienen el
poder de extraerlos de tu
memoria y dejar en ella sólo
tus recuerdos más horribles y
dolorosos. Primera conclusión:
mientras más horribles sean las
experiencias que guardas en tu
memoria, más vulnerable serás
a los dementors. Más intenso
será el miedo y la angustia que
experimentarás en su presencia.
Harry teme a los dementors
más que a nada en el mundo.
Más incluso que a aquél (“elque-no-debe-ser-nombrado”)
que le causó la experiencia más
horrible de su vida—que es la
que ocupa toda su memoria
cuando se le acercan estos seres.
“Eres sabio: le tienes miedo al
miedo”, le explica el profesor
Lupin, poniendo de relieve en
esta afirmación un elemento
esencial de la experiencia del

miedo: una vez que la conoces
no sólo empezarás a temer a la
persona o situación que te la
provocó. Sentir miedo es tan
desagradable que no será raro
que, además, empieces a tenerle
“miedo al miedo” (me atrevería
a sostener que cualquiera que
haya experimentado una “crisis
de pánico” en algún momento
de su vida, sabe de qué estoy
hablando).
Pero, ¿qué se puede hacer con
el miedo al miedo? O volviendo
a hablar en términos del mundo
de Harry Potter: ¿cómo podemos
defendernos del ataque de los
dementors? ¿Qué podemos
hacer cuando empezamos
a helarnos por dentro y sin
saber por qué, súbitamente,
toda sensación de bienestar
nos abandona y sentimos
como si nunca más fuéramos
a sentirnos alegres y nuestros
peores recuerdos nos asaltan
e invaden? (conside-rando que
si somos Muggles, no veremos
a los dementors, lo que hará
más difícil que sepamos por
qué estamos sintiendo todo eso,
en ese preciso momento). Pues
bien, ahora que sabemos que se
trata de que estos seres andan
cerca, lo que podemos hacer es
aprender el conjuro apropiado
para quitarles su poder sobre
nosotras/os.
El conjuro, al igual que el
explicado anteriormente, puede
parecer sencillo. Sin embargo no
es un conjuro fácil de realizar.
Es magia avanzada. De lo que
se trata es de crear una especie
de “escudo” que se interponga
entre los dementors y tú. Para
ello, varita mágica en ristre
(bueno, de nuevo, si no tienes

una, puedes omitir esta parte
de la operación) debes crear ese
“escudo” o lo que en el mundo
de Harry Potter se llama un
“patronus” (o “matronus” si
prefieres, como buena feminista
a la que no se le va una). El
patronus que produce cada
persona (si logra llevar a cabo el
conjuro) tiene una forma única.
¿Cómo se crea un patronus?
Aquí viene la parte difícil: tienes
que buscar en tu memoria un
recuerdo de algún momento
de felicidad, pero tiene que ser
un recuerdo poderoso, que le
haga el peso a la fuerza con
que los dementors, en un dos
por tres, tratarán, precisamente,
de quitarte tus recuerdos de
alegría, de goce, de exultación.
Si das con ese recuerdo, tienes
que concentrarte en él con
toda tu alma-cuerpo y gritar
a todo pulmón “¡¡expecto
patronus!!”. Como
ves se trata de una
lucha en el campo
de la memoria.
Si logras producir
un patronus estás
al otro lado.
Los dementors
se esfuman, no
encuentran su
alimento en tu
memoria y no les
queda otra que ir
a buscarlo a otra
parte. Cualquier
día vuelven, claro.
Pero ahora ya te
sabes el conjuro
y con la práctica
se debería ir perfeccionando
tu capacidad de recordar tus
experiencias de felicidad (igual
no estaría demás, digo yo, por

si acaso, que te consiguieras
una varita).
Con todo eso se supone que te
irán saliendo unos patronus
cada vez más poderosos. En el
intertanto, mientras practicas
y aprendes a producirlos—por
lo menos eso hace el profesor
Lupin con Harry—cuando el
pobre se desmaya cada vez que
se le aparecen los dementors…
un poco de chocolate ayuda a
recuperarse del mal sabor que
deja el miedo en el cuerpo.
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submarina
La corriente
Una ética consistente con
la vida: Apoyando la vida
después del nacimiento
Rosemary Radford Ruether

Llamamos “corriente submarina” a una zona de
limites imprecisos por la
que circulan quehaceres,
producciones culturales,
prácticas políticas cuyos
circuitos no son los de la
“corriente principal”. En
esta ocasión les ofrecemos
reflexiones de Rosemary
R.Ruether que desafía a
las iglesias cristianas a
una reflexión y práctica
ética consistentes con los
urgentes problemas de la
humanidad.
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Quiero analizar la pregunta si la
campaña católica de protección
de la vida fetal desde el momento
de su concepción, y a la vez su
fracaso de levantar una voz en
contra de la muerte de personas
civiles en la guerra, de la pobreza,
o la destrucción del ambiente
no producen una tremenda
contradicción. A pesar que las
enseñanzas católicas hablan de
“una ética consistente con la
vida”, de hecho estas enseñanzas
utilizan diferentes formas de
argumentos morales cuando
responden a preguntas sobre la
guerra o sobre el aborto.
Primero quiero reflexionar sobre
los problemas con los argumentos
morales absolutistas que la ética
católica aplica a la vida no nacida.
Mi propia opinión sobre el aborto
es que debe ser “legal, seguro y
escaso” para citar una frase del
ex Presidente Bill Clinton. No creo

que exista una “persona humana”
presente en el primer momento
de la concepción. Tampoco
creo que la tradición católica
realmente enseña eso,‘ni lo sigue
en su práctica pastoral, como
muestra su negación de bautizar
una pérdida, no importa que sea
cercana al momento de nacer.
Al contrario, el catolicismo—
siguiendo la opinión aristotélica
de la naturaleza humana como
una unión integral de cuerpo y
alma—enseñó tradicionalmente
que el alma humana está presente
solamente cuando el cuerpo
del feto llega a un cierto nivel
de desarrollo físico, que por lo
general es alrededor de cinco
meses de embarazo. Hoy día
podemos ver eso como el momento
cuando hay suficiente desarrollo
cerebral para que la vida pueda
existir afuera del útero. Pero
aunque el huevo fertilizado -o un
feto de tres o cuatro meses- no sea
igual a una persona ya nacida,
tampoco es “nada”. Es una vida
en potencia en el proceso de
actualizarse.
Hay situaciones inusuales donde
se toma la decisión de abortar en
caso de un feto cuya concepción fue
deseada y escogida, pero mostró
estar severamente deformado, o
cuyo desarrollo comprometería
la vida de la madre, sin embargo,
la mayoría de las decisiones de
abortar se toman en el contexto
de embarazos no deseados.
Sabemos que el contexto social y
cultural de las mujeres en todo el
mundo significa que por lo general
ellas actualmente no escogen las
condiciones bajo las cuales tienen
relaciones sexuales, aún adentro
del matrimonio. Aunque no han

sido violadas, a menudo muchas
mujeres son forzadas de tener
relaciones sexuales, y no tienen
control sobre los resultados.
Por muy diversas razones,
muchas veces las mujeres se
embarazan involuntariamente.
Mientras muchas mujeres pueden
adaptarse a esta mala noticia—
sobre todo si tienen un matrimonio
estable, muchas otras se sienten
profundamente amenazadas por
una situación donde, por razones,
socio-económicas y psicológicas,
no pueden dar a luz y criar a un
niño. La situación no va a mejorar
con normas legales punitivas,
haciendo del aborto un crimen.
El caso de El Salvador
Esta ha sido la situación en El
Salvador, donde un arzobispo
del Opus Dei y una campaña
de católicos derechistas han
logrado una ley que criminaliza
todos los abortos. El resultado
es un gran número de abortos
clandestinos (la mayoría de ellos
de mujeres pobres porque las
ricas pueden pagar un médico
privado o viajar a otro país para
conseguirlo). Muchas de estas
mujeres pobres mueren o son
seriamente dañadas. Y cuando
llegan al hospital en búsqueda de
atención médica, son detenidas
y pueden ser encarceladas. La
sanciones para la personas que
hacen un aborto son de 6 a 12 años
de prisión, para alguien que ayuda
a la mujer a hacerse un aborto, son
2 a 5 años, y para la mujer que
aborta son 2 a 8 años (durante el
primer trimestre) y después de este
tiempo, de 30 a 50 años. Una mujer
tremendamente pobre quien
abortó un feto de 18 semanas fue
condenada a 30 años, aunque

ella tiene tres niños chicos, todos
bajo su responsabilidad porque
es madre soltera. Eso es un claro
ejemplo donde el valor de proteger
la vida de los no nacidos ha sido
absolutizado en desmedro del
valor de la vida de los ya nacidos.
Si los y las que trabajan sobre la
ética son serios en su compromiso
a reducir los abortos, no lo van a
lograr por medio de la coerción,
exigiendo a las mujeres de tener
hijos que ellas sienten que no
pueden tener. Al contrario,
deben ayudar a las mujeres de
no embarazarse contra su propia
voluntad. Es precisamente este
punto que los de “pro vida”evitan a
todo costo. Ayudarles realmente a
las mujeres a evitar los embarazos
no deseados es un problema
complejo. Tiene que ver con
medios de control de la natalidad
accesibles y seguros. Pero también
tiene que ver con enfrentar todos
los asuntos culturales que ponen
a la mujer en una postura donde
sus relaciones sexuales no son
libremente escogidas, la falta de
una adecuada educación sexual,
la falta de libertad moral para
exigir sus preferencias en las
relaciones sexuales y el control
de la natalidad.
En resumen, el Catolicismo
prohíbe el aborto bajo cualquier
circunstancia y a la vez es una
de las instancias mayores que
producen las situaciones que
causan los abortos.
Una ética chueca
El Catolicismo ha convertido
el derecho de vivir de los no
nacidos en un absoluto. A la vez
tiene poquísimo rigor moral en
los asuntos que están causando
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la muerte temprana de los seres
humanos entre el nacimiento
y la vejez como resultado de la
guerra, la pobreza y la destrucción
ambiental. Mientras teóricamente el Catolicismo prohíbe la
matanza de una vida inocente
en cualquier etapa de la vida,
las sanciones más drásticas
son aplicadas a la terminación
de la vida dentro del útero.
No hay sanciones para los que
matan a no-combatientes en
una guerra; no hay sanciones
a los que venden deshechos
tóxicos a los campesinos bajo el
nombre de fertilizantes y causan
enfermedades y muertes; no
hay sanciones contra los gastos
militares en desmedro de gastos
sociales que condena a la mayoría
de la población mundial a la
pobreza. Uno tiene la impresión
que, bajo el Catolicismo solamente
la vida en útero es “inocente” y que
las personas perdemos nuestra
inocencia cuando nacemos,
y así tenemos que pagar las
consecuencias—una expresión
distorsionada de la doctrina del
pecado original.
La ética católica utiliza una versión
absolutista de la ética basada en
la ley natural cuando habla del
aborto, mientras cuando habla
de la guerra cambia su postura
a una ética consecuencialista
que cuidadosamente equilibra
los valores en conflicto. En
el primer caso, no admite
ningún debate y a la vez aplica
sanciones condenatorias, como
la excomunión y la condena
criminal del aborto. En el segundo
caso, utiliza una multitud de
perspectivas, está abierta a varias
opiniones y confía en su poder
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de persuasión—no en sanciones
legales—que últimamente deja
la decisión en las manos de la
conciencia individual. ¿Dónde
está el obispo que diría que los
soldados que directamente matan
los civiles no-combatientes son
excomulgados? En resumen, el
Catolicismo por lo general queda
bastante callado cuando tiene
que enfrentar la muerte injusta
después de nacer.
Una guerra crónica
Desde el invento por los EEUU
de la bomba atómica—utilizada
para destruir dos ciudades
japonesas en 1945—el mundo
ha sido secuestrado por el miedo
del posible uso de “armas de
destrucción masiva”. EEUU es
líder mundial en la producción de
estas armas que son cada vez más
destructivas. También amenazan
utilizar estas armas como su
primera respuesta en un conflicto.
Hoy día ésta es la amenaza que
utiliza los EEUU contra Irán.
Según el grupo Médicos por
la responsabilidad social, un
ataque con estas armas nucleares
de los EEUU contra dos de las
fabricas subterráneas iraníes
de investigación, mataría 2.6
millones de personas dentro de
48 horas y dejaría otro millón
con heridas graves. El polvo
radioactivo iría hacia el Este
exponiendo a otras 10 millones
de personas. ¿Dónde están las
voces de los obispos o del Vaticano
advirtiéndonos sobre el peligro de
utilizar tales armas?
Además, los EEUU ya ha
construido el sistema militar más
enorme en la historia del mundo.
Continuamente ha armado los
países que se consideran sus

Catolicismo
por lo
general
queda
bastante
callado
cuando
tiene que
enfrentar la
muerte
injusta
después de
nacer.

aliados. Como resultado, hoy en
día hay grandes cantidades de
armas en almacenes en todo el
mundo y la guerra crónica ya es
normal. Los gastos militares de
los EEUU y de todo el mundo
tragan la mitad o más de nuestros
presupuestos nacionales, matando cualquier programa social.
La pobreza y el medio ambiente
En cuanto de la pobreza, la
especie humana nunca antes en
su historia ha experimentado
tantas diferencias entre ricos y

pobres: Alrededor de 20% de la
humanidad controla 85% de los
recursos del mundo—y mucho de
eso está concentrado en las manos
del 1% más rico. Esto significa
que los demás, un 80%, tienen
que compartir el restante 15 % de
los recursos. La distancia entre el
20% más rico y el 20% más pobre
es abrumadora. ¿Dónde están las
voces de nuestras iglesias que
denuncian la injusticia de estas
tremendas diferencias entre ricos
y pobres y que exigen que los con
mayores recursos vean esto como
un asunto moral que tiene que
afectar sus estilos de vida?
En cuanto a la destrucción
ambiental tenemos que ver la
interconexión de muchos factores.
Tiene que incluir el crecimiento
exponencial de la población
mundial de un mil millón de
habitantes a seis mil millones en
solo 75 años (y que puede doblar
en los próximos 30 años, causando
más muertes por la desnutrición,
enfermedades pandémicas como
el SIDA, agua contaminada,
guerras y violencia social).
Otro factor clave es el uso de
combustibles no renovables, sobre
todo el petróleo, como nuestra
fuente principal de energía.
Durante los próximos 10-20 años,
el mundo tendría que enfrentar
una aguda escasez de petróleo.
Esta situación está detrás de las
guerras de petróleo en el Medio
Oriente y en otras partes del
planeta también. La quema de
combustibles fósiles es la razón
principal para la contaminación
del aire y trae la lluvia ácida que
destruye la fertilidad de los suelos
y bosques. También está detrás
del calentamiento global que está

creando patrones violentos en el
clima, como los huracanes más
fuertes. Además la desaparición
paulatina de las capas polares
de hielo puede inundar las islas
y las regiones costaneras donde
muchas ciudades están ubicadas.
La erosión y la contaminación
de los suelos y del agua por
los desechos industriales
y domésticos son las causas
principales de la baja fertilidad de
la tierra. Esta contaminación ya
está afectando tanto los humanos
como los animales (hay más
enfermedades que vienen de los
deshechos tóxicos.) A la vez, la
práctica de echar los desechos al
mar está alterando la capacidad
de nuestros océanos de sostener
la vida.
Así es que nuestra creciente
población humana está
enfrentando una reducción de
nuestra habilidad de producir
comida sana en los suelos y
en los mares, ríos y lagos. La
humanidad tendrá que enfrontar
enormes desastres globales en
las siguientes décadas. Las
crisis interconectadas de guerra,
pobreza y destrucción ecológica
tienen que ser enfrontados tanto
al nivel local como un sistema de
vida humana planetaria. ¿Dónde
están las voces de los líderes de las
iglesias en este momento crucial
de la historia humana?

los embriones mientras ignoran
al gorila de mil kilos que está en
medio de la sala amenazando con
apretarnos a todos contra la pared.
Eso no significa que no se defiendan
los valores de los no nacidos, pero
tienen que ser equilibrados en
relación a las amenazas enormes
que confrontan las vidas de los
nacidos. Sugiero que una ética
católica necesita ser algo más
consecuencialista en cuanto a
las decisiones reproductivas de
las mujeres. Debe ser más firme
cuando se trata de defender la
vida después del nacimiento
y condenar a aquellos que
promueven políticas que provocan
la muerte súbita.
Alineando una ética de la vida
antes de nacer con una ética de
la vida después de nacer puede
mejorar la brecha de credibilidad
que hoy día marca las enseñanzas
éticas del Catolicismo. Solamente
si las dos éticas están en sincronía
podemos hablar de una “ética
consistente con la vida” que
no sea un simple eslogan para
rechazar el aborto bajo cualquier
circunstancia, mientras ignora
tantas amenazas a la vida de los
y las nacidos.
(Traducción: Mary Judith Ress)

Hacia una ética de la vida
Las iglesias cristianas parecen
estar estancadas mirándose el
ombligo, buscando devolver a
las mujeres a una aceptación
pasiva del dominio masculino,
negando los gays una opción
de santificar sus relaciones, y
haciendo absolutas las vidas de
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Contingencias

Nicaragua: Diputados derogan el
aborto terapéutico

Chile: Proyecto de ley de aborto
“inadmisible”

Urgente solidaridad con las mujeres nicaragüenses
En una decisión reprobable, y con la firma de diputados
del Frente Sandinista y de diputados liberales, se aprobó
hoy la derogación del Aborto Terapéutico del Código
Penal de Nicaragua. Entraron a la sesión parlamentaria
para presionar la votación, numerosos sacerdotes y
mujeres de las familias más ricas del país, junto a
grupos católicos y evangélicos.
Los diputados –con 52 votos a favor y ninguno en
contra– cedieron a las exigencias de las Iglesias,
eliminaron una medida que tenía más de 100 años en
el país, permitiendo salvar la vida y salud de miles de
mujeres nicaragüenses de diversas edades y condición
social. Con la anulación del artículo 165 del Código
Penal, vigente desde 1893, que establecía el aborto
terapéutico como figura legal, los parlamentarios
colocan así a Nicaragua en la lista de los pocos países
del mundo que son severamente restrictivos con el
aborto inducido, junto a El Salvador y Chile en la región
latinoamericana y caribeña.
La penalización del aborto terapéutico aprobada
contempla entre 4 y 8 años de cárcel tanto para las
mujeres que se sometan a esta medida como para
quienes realizan el procedimiento.
El Movimiento Autónomo de Mujeres y la campaña
28 de Septiembre, al igual que otras organizaciones
y sectores de la sociedad civil, participaron en una
marcha nacional y un plantón de protesta en las
cinco entradas de la Asamblea Nacional, pero fuerzas
policiales las reprimieron violentamente. La decisión
política fue ampliamente rechazada por centenares
de grupos, colectivos, sectores de la academia, de
los gremios de la salud, organismos internacionales,
embajadas acreditadas de países europeos, agencias
de cooperación, partidos políticos de varios países, e
incluso por funcionarios del mismo gobierno, quienes
sostenían la urgencia y la necesidad de mantener el
aborto terapéutico para proteger la vida y salud de
las mujeres. No olvidemos que Nicaragua cuenta,
además, con una alta tasa de muertes maternas,
incluyendo de adolescentes. (Fuente:BOLETINA
MUJER SALUDHABLE EN ACCION RSMLAC, 26 de
octubre 2006).

La Cámara de Diputados de Chile declaró inadmisible
el proyecto de ley impulsado por los diputados
Marco Enríquez-Ominami y René Alinco, que
despenaliza el aborto inducido hasta la 12ª semana
de gestación, y posteriormente según causales. Así
revela la incapacidad para abordar con honestidad
problemáticas de histórica presencia en Chile cual es el
aborto inducido, principal causa de muerte materna. Es
al mismo tiempo, contraria al espíritu de instrumentos
jurídicos internacionales que protegen la vida y salud
de las mujeres, los que el Estado chileno ha ratificado.
Más del 65% de la población mundial vive en países
donde el aborto se permite sin restricción por razones
socioeconómicas, para salvar la vida y salud de la
mujer, por violación e incesto, o cuando el feto tiene
anomalías gravísimas incompatibles con la vida.
Escasos países lo consideran ilegal bajo cualquier
circunstancia. Chile es uno de ellos. Sin embargo,
los países que han legalizado el aborto inducido y al
mismo tiempo ofrecen educación sexual y servicios de
regulación de la fecundidad accesibles, apropiados
culturalmente, entregados en un contexto de respeto y
confidencialidad, muestran un descenso significa-tivo
en el número de abortos.
En Chile las leyes punitivas, el maltrato que reciben las
mujeres con complicaciones de aborto, las delaciones
por parte del mismo personal de salud y su posterior
encarcelamiento, no han logrado disuadir a las
mujeres que optan por interrumpir voluntariamente un
embarazo no deseado o inoportuno. (…) La propuesta
de ley de los diputados Alinco y Enríquez-Ominami,
por lo tanto, constituye un intento por abordar y ofrecer
respuestas frente a este grave problema de salud
pública, de derechos humanos y de justicia social.
La inadmisibilidad, aprobada por parlamentarios y
parlamentarias de diversas tendencias políticas, incluso
aquellas que se dicen progresistas y laicas, es una
muestra de intolerancia y fundamentalismo que atenta
contra la vida y salud de las mujeres, y las desconoce
en su calidad de sujetas de derechos, con libertad y
autonomía sobre su vida sexual y reproductiva. Red de
Salud de las Mujeres Latinoamericanas y del Caribe,
RSMLAC www.reddesalud.org
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vínculos/ Con-spirando

La sección Vínculos 1 tiene como finalidad
crear un espacio -virtual y real- donde
las organizaciones de mujeres en nuestro
continente podamos compartir nuestros
quehaceres, contextos, sueños y relaciones.
La Matriz Vínculos2 propone una manera
de ordenar esa información de tipo
cuantitativa y cualitativa. Nuestro deseo
es que para cada organización el proceso
de elaborar “su vínculo”, sea al mismo
tiempo una oportunidad para “pensarse”
y “sistematizarse”.
En esta ocasión presentamos a nuestra
organización, el Colectivo Con-spirando,
utilizando la Matriz Vínculos; a la vez que
compartimos algunas reflexiones acerca
de este proceso.

1

Este artículo fue hilvanado por Susan Cabezas
a partir de multiples
conversaciones entre las
integrantes del colectivo

Punto de Partida
En una primera fase del proyecto
elaboramos una Matriz Vínculos
que contiene una serie de categorías
que buscan ayudar a describir los
contextos donde nos desenvolvemos, el perfil de Organización
que somos, los estilos de liderazgos
que practicamos y promovemos,
y las actividades que realizamos.
Creemos que llenar la Matriz es una
oportunidad para hacer memoria,
recordar los orígenes; reflexionar
sobre el funciona-miento de la
propia organización y la forma
en que se ejercen los liderazgos;
revisar las actividades que han dado
mayor sentido e identidad al grupo
y compartirlas. A la vez, eso puede

ser un aporte para conocernos más
entre personas y organizaciones,
fortalecer nuestros lazos y redes,
explorando y generando nuevos
lenguajes que interpreten nuestros
sentires y saberes.
Nuestra experiencia con la Matriz
Como colectivo partimos por validar
la Matriz Vínculos entre nosotras.
Responder las preguntas en forma
individual y colectiva nos ha
permitido un primer acercamiento
a los temas centrales que queremos
abordar: los símbolos que dan vida
a Con-spirando, personajes de
nuestra memoria colectiva, fechas
que nos convocan, celebraciones y
actividades. También hemos podido
reconocer lo difícil que ha sido
responderla, principalmente por
el poco tiempo que tenemos, junto
con la complejidad en el lenguaje.
Constatamos la cantidad de
interpretaciones y definiciones que
poseen ciertos conceptos, así como
la carencia de otros para nombrar
nuestras realidades. Por ejemplo,
cuando nos referimos a nuestros
contextos. ¿De qué contextos
estamos hablando? ¿Internacional,
nacional, local? ¿Contexto histórico
de la Organización o del entorno
donde ésta se encuentra?
Lo mismo ocurre cuando hablamos
de nuestra espiritualidad, ritos y
mitos. ¿Hablamos de espiritualidad
o religiosidad? ¿Qué mitos queremos
relevar?
Estas interrogantes han sido de gran
importancia para redefinir nuestra
Matriz, poniendo gran atención
en las palabras que utilizamos. El
proceso ha sido el más complejo
pero a su vez el más enriquecedor
en cuanto hemos podido reunirnos
a dialogar sobre temas que muchas
veces no tienen el espacio para ser
reflexionados, como el tema de los
Liderazgos.
Contextos: un poco de paisaje, un
poco de historia.
Propusimos abordar este tema
en forma de Taller donde la
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metodología partió del cuerpo, para
luego dar paso a la construcción
de un mapa colectivo de nuestro
contexto geográfico. Obtuvimos
una mirada de nuestro paisaje
-natural y construido- que forma
parte de nuestros cuerpos y
memoria. Compartimos las rutas
que cada una camina para llegar a
nuestra Casa. Distintos elementos
que componen el paisaje; árboles,
parques, cordillera, luna; grandes
y devoradores edificios, bicicletas,
autos, micros, metros.
Presentamos nuestro contexto
geográfico a partir de la información
emergida de la experiencia corporal,
frases que en su conjunto dan
cuenta de nuestro entorno más
cercano, que forma parte de nuestra
cotidianeidad y nuestros cuerpos.
Contexto colectivo vivido desde las
integrantes de Con-spirando.
Nuestro contexto geográfico
Estamos físicamente ubicadas en
la gran metrópolis de Santiago,
comuna de Ñuñoa, que nace a
fines del siglo XIX, reconocida
por su riqueza agrícola. Grandes
ha-ciendas y chacras daban vida
a la comuna, que fue cautivando a
lo/as santiaguino/as, poblándose
rápidamente durante el siglo XX.
Surgen en su mayoría, barrios
eminentemente residenciales que
mantienen grandes plazas públicas
y antiguos árboles. Sin embargo, en
la actualidad, se esta re-novando el
escenario con nuevos y enormes
edificios que están cambiando su
fisonomía. Nuestra casa se resiste
a las transformaciones que exige
la “modernidad”, ya que aún se
mantiene en pie dando historia a
uno de los sectores más antiguos
de Ñuñoa. También estamos en
los límites de otras dos comunas
importantes como Santiago y
Providencia. Es decir, habitamos
un territorio de fronteras.
“En este barrio estoy trabajando
hace 18 años, algo pasa con
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solo cruzar Vicuña Mackenna.
Cuando trabajaba al otro lado,
siempre me fui en micro, desde
que estoy en Con-spirando me vine
caminando. Nosotras estamos aquí
geográfica-mente en el límite de
Santiago, Ñuñoa y Providencia y
es significativo porque es por algo
que no estamos tan conectadas
con Ñuñoa, ya que estamos en un
lugar de fronteras, no estamos en
el centro. (Ute)
Con-spirando es un entre paréntesis
en este contexto de ruido, la
ciudad, todo lo que significa una
capital y todo lo que sabemos que
es Santiago. Es el contexto mental
que una anda trayendo siempre,
cuando una se detiene a pensar
puede también descubrir que lo
que busca o sueña tal vez lo esta
viviendo. (Josefina)
A veces cuando una sale a caminar
llegan los aromas de feria que
pueden ser agradables o desagradables. La bicicleta cambió
mi relación con la ciudad. Metro,
Vicuña Mackenna, Irarrázaval son
las tres vetas más importantes para
ubicar Con-spirando. Esta casa
también es importante, una de las
pocas que están quedando al lado

de las tremendas moles. Basta con
mirar al techo para sentir que esta
casa evoca otras cosas. América
latina hecha con flores, también es
parte de nuestro contexto. (Susan)
El trayecto de mi casa hasta acá es
muy urbano, mucho edificio, auto,
locomoción colectiva, pero cuando
aparezco en Con-spirando aparece
el parque. Me voy caminando
hasta la plaza Italia por el parque
Bustamante, es un vínculo con un
oasis, y en eso esta Irarrazaval,
Vicuña Mackenna, lleno de
negocios, todo eso es blanco y negro,
también las moles de edificios que
obstaculizan la mirada. Antes
donde yo miraba el cielo ahora
hay uno de esos edificios y eso me
molesta. Ya se instalo ahí y ahí se
queda.” (Virginia)
Y cuando preguntamos por el
contexto, surge de inmediato
también la pregunta por quiénes
somos.
Estaba tejiendo y vino la idea del
laberinto que tenemos que tener en
alguna parte, porque estamos en
camino hacia el centro y no sabemos
que es. (Judy)
Este árbol del patio somos nosotras,

con nuestros ritos, nuestra memoria,
una ola, un espiral, nos da fuerza.
(Andrea)
Un espacio creativo por la libertad
que logramos darnos; también nos
provoca caos. (Ana María)
Flores que representan distintas
mujeres, distintas edades, distintas
energías. La primera vez que visité
con-spirando, el primer rito, el
patio, un espacio de protección,
muralla alta, sombra que cobija,
lugar de paz. (Virginia)
Nuestro contexto histórico
Desde nuestro contexto histórico,
hansurgidofechasyacontecimientos
que desde los inicios del colectivo
hemos recordado y celebrado; especialmente las fechas relacionadas
con el movimiento de mujeres: 8
de marzo, 28 de septiembre, 25
de noviembre; además conmemoramos las mujeres quemadas y
perseguidas por brujas, el día
31 de octubre. Por su parte, el
rito de Septiembre en Chile, ha
sido representativo desde los
inicios del colectivo. Uno de los

La puerta y la calle de Con-spirando

primeros ritos que recordamos fue
realizado en torno a la ropa de una
persona detenida desaparecida.
Nos reunimos cada septiembre para
recordar y conmemorar. Durante
varios años el énfasis estuvo en
lo vivido tras el golpe militar del
11 de septiembre de 1973. Ese
mes de festejos y celebraciones
por el 18 de septiembre, día de
la independencia nacional, se
había teñido de dolor. Poder
reunirnos y conmemorar ha sido
para muchas un espacio para sanar
nuestras heridas. De a poco hemos
ido recuperando la primavera
y los distintos significados de
septiembre. Sin olvidar.
Organización:
Colectivo Con-spirando.
El colectivo Con-spirando inicia sus
actividades el año 1991 en Santiago
de Chile, a partir del interés común
de un grupo de mujeres en la
espiritualidad, la teología y la ética
desde una perspectiva feminista,
teniendo como intencionalidad
abrir espacios de reflexión, diálogo,

celebración y construcción de
conocimiento. Luego de un año
centrado en la celebración periódica
de rituales creados por las propias
participantes, surgió la necesidad
de un canal de comunicación que
permitiera establecer contacto
con mujeres y grupos afines. El 8
de marzo de 1992 se publicó el
primer número de Con-spirando.
Revista Latino-americana de
Ecofeminismo, Espiritualidad y
Teología.
Hoy día somos nueve mujeres
con distintas energías, edades y
colores, que formamos el colectivo.
También hay un Comité Editorial
Latinoamericano para la revista.
Mujeres que participan en las
actividades y/o están suscritas a
la revista.
Mantenemos siempre presente
nuestra misión de empoderarnos
como mujeres de América Latina
y El Caribe para ser autónomas,
generando relaciones de reciprocidad y respeto entre nosotras y
nuestro entorno.
Para muchas de nosotras, Conspirando puede definirse como una
ONG, una Red, un colectivo, una
futura corporación y una editorial.
Pero Con-spirando también es
un espacio para soñar, compartir
encantos, ideas, y un espacio para
sentir la contención en tiempos de
tristezas y duelos.
Integrantes: Liderazgos y relaciones
de poder.
A lo largo de estos quince años,
las integrantes han ido circulando,
algunas están desde los inicios,
otras se han incorporado en
el proceso, otras compartieron
durante períodos más cortos
nuestro quehacer, y hay personajes
que desde diferentes lugares
conviven con nosotras.
Aunque creemos que existen
muchos personajes significativos
para nosotras, sentimos que no
tenemos ni necesitamos grandes
heroínas. Sin embargo, queremos
evocar a todas las mujeres que
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nos han acompañado y apoyado
en el sueño. Mujeres líderes con
sus estilos y energías propias
que hoy están en otras vidas,
Susan Koenig, Johanna Eggiman,
Madonna Kolbenschlag.
Para acercarnos al tema de los
liderazgos, hicimos el ejercicio
de responder algunas preguntas
de la Matriz Vínculos, respecto
a cuantas, quienes y donde
se toman las decisiones en el
colectivo. Muchas concordamos
en que todas participamos en
todas las decisiones; sin embargo,
al profundizar un poco sobre esto,
identificamos nuestras fantasías
respecto al grupo y sus relaciones
de poder. Decidimos almorzar
juntas para seguir reflexionando
sobre el tema, detectando ciertos
imaginarios e ideales de cómo
funcionamos en el día a día. Fue
un diálogo sabroso, en el cual fue
posible compartir y conocer las
distintas formas que cada una
entendía o se imaginaba lo que
es un/a líder, cómo se practica y
se vive, cómo nos afecta e incide
en nuestras vidas personales. (Ver
cuadro)
Nuestras Actividades
El eje que vincula todas nuestras
actividades son los derechos
humanos, incluyendo los derechos
sexuales y derechos reproductivos,
derechos sociales, culturales y
medio ambientales. También
abordamos el arte y la cultura,
medios de comunicación, educación y capacitación, espiritualidades, sanación, cuerpo y teología
feminista.
Nos organizamos en nuestro
quehacer a partir de tres áreas
de trabajo: publicaciones, donde
elaboramos la revista y otros
libros; trans-formación donde se
encuentran los talleres, capacitaciones, encuentros y la serie
de módulos Nuestro CuerpoNuestro Territorio que aborda
ámbitos como éticas, sexualidades
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Liderazgos: mujeres anclas, movimientos, energías
A: - Cuando hablamos de liderazgo, surge la idea estereotipada de que es
una sola persona que está sobre las demás. Sin embargo, cuando decimos
que todas somos lideres podemos reconocer la importancia del contexto.
Líderes pueden ser todas pero no necesariamente al mismo tiempo y no
es una sola tampoco.
U: - Eso se relaciona con la capacidad de cada una y las competencias. Hay
ciertas capacidades más valoradas que otras, y otras pasan invisibilizadas.
J: - Lo ideal sería darle valor a cada una sin sobrevalorar a la otra. Todas
son importantes y tienen que tener la visibilizacion que les corresponda.
Equilibrio y armonía. En un colectivo podemos darnos el lujo de no
quedarnos fijas y movernos.
U: - En algún momento del colectivo también pasaba un poco que como
todas éramos iguales, ninguna podía sobresalir.
Se cuenta la historia familiar de una mujer sobrecargada por ser el pilar
de varias generaciones que conviven en una misma casa. Nos preguntamos
quién o quienes están asumiendo ese rol dentro del colectivo.
J: - Te hemos cargado y te has dejado cargar con mucha responsabilidad y
mucho peso, y no es lo que queremos para Con-spirando. Son las grandes
madres que no se pueden morir porque se desbarata todo, son el ancla.
S: - Siempre en un grupo hay alguien que representa el ancla. Esto pasa
por algo, porque hay gente que necesita que la sitúen en un lugar y ojalá
no la muevan de ahí porque se le desestructura todo. Encuentro interesante
que hablemos de las energías y las personalidades. ¿Estas mujeres anclas
son las mujeres que nosotras entendemos por liderazgos?
A: - En Con-spirando obviamente que otros tipos de liderazgos son necesarios
o sino no sería lo que es.
C: - Lo ideal es el movimiento. Pero es un ideal porque nuestra personalidad
esta marcada por un arquetipo y una posición en el eneagrama que si bien
pueden ir cambiando, nos han definido por mucho tiempo.
S: - Siempre hablamos en Con-spirando que no tenemos roles definidos;
todas hacemos todo y nadie hace nada. Siento que es una fantasía porque
igual hay roles y responsabilidades. Una sabe a quien llamar para ciertas
cosas. La pregunta es si esos roles que hemos asumido nos gustan o nos
han situado en ellos. Y si nos podemos mover. Esa es la dinámica.
J: - Otro tema importante es lo generacional.
C: - Pienso en la importancia del mundo mayor en el mundo indígena,
que son liderazgos. Tiene que ver con el ancla, quién hace de raíz, quién
te conecta con los antepasados; en este caso son las personas que marcan
el espacio, y siento que en el movimiento son las que dan la estabilidad.
A: - También quiero rescatar los liderazgos jóvenes en Con-spirando. Las
jóvenes dan el impulso, ese que activa. Es super importante el ying y el
yang. Cuando veo a Susan, Carla o Virginia con ganas, sonrisa, creyéndose
el cuento. La edad te muestra que ya has hecho varias veces un intento,
pero una vuelve a impregnarse de esa energía y me vuelvo una joven.
J: -Otro tema es el de la autoridad. A quién le doy autoridad. En la medida
que una puede entregar autoridad a otra, descansa, porque confía en la otra.

Judith, Susan, Ana María, Ute, Andrea, Virginia, Josefina, Carla

y superar la violencia. También
hemos elaborado una propuesta
metodológica para reconstruir
memorias organizacionales y
grupales que se sustenta en
los ciclos lunares. Junto con
otras organizamos las Escuelas
de Espiritualidad y Etica Ecofeministas, celebradas con mujeres
de todo el continente.
En el área de Investigación
desarrollamos proyectos de
sistematización, que se convierten

Nuestra Calle

en insumos para las publicaciones
y módulos.
Otras de las actividades que
ofrecemos en nuestra Casa son los
ritos de solsticio y equinoccio, y el
día 31 de octubre en memoria de
las brujas; y las Casas Abiertas.
Quienes más participan de todas
estas actividades son mujeres del
mundo urbano, en su mayoría
adultas y jóvenes, así como también
grupos de religiosas, profesionales,
y mujeres de sectores indígenas.
Donde y cómo lo hacemos
Desde sus inicios el Colectivo ha
tenido una importante presencia a
nivel continental,
gracias a las redes
de personas y
grupos que han
acompañado
nuestro proyecto
a lo largo de los
años. Nuestros
talleres han sido

solicitados desde distintos rincones
de América Latina, lo cual nos
ha permitido conocer nuevas
realidades y organizaciones de
mujeres que se encuentran en las
mismas búsquedas que nosotras.
Talleres en Panamá, Brasil,
Nicaragua, Perú, Argentina, Bolivia,
entre otros, han ido dibujando
nuestra red de contactos. La revista
también permite ampliar este tejido,
llegando incluso hasta el otro lado
del Atlántico. Sin embargo, sabemos
que aún nos quedan muchos
rincones por explorar para seguir
generando “vínculos”.
Nuestro proyecto ha sido posible
gracias al aporte de agencias
internacionales que han permitido
mantener la circulación de nuestra
revista por más de 14 años. Pero
nada de esto sería posible sin el
apoyo de nuestras suscriptoras y
suscriptores. Gracias a todo/as
ustedes que nos siguen leyendo,
hemos podido publicar -sin
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interrupciones- 54 números de
nuestra revista.
Hoy, a pesar de las dificultades
por las cuales estamos pasando las
organizaciones de mujeres en Chile,
producto de la escasez de apoyo
extranjero, seguimos con nuestra
misión y sueño, aunque a veces en
condiciones que, sin lugar a dudas,
nos gustaría mejorar.
Nuestra Espiritualidad: Prácticas,
símbolos e imágenes
“El colectivo ha ido desarrollando
y generando un espacio para la
celebración de ritos, es este espacio
en el cual nosotras expresamos
nuestra espiritualidad, nuestra
conexión con la unidad, con el todo,
con las diosas, la naturaleza y sus
ciclos. Sin embargo, es importante
resaltar que siempre intencionamos
que los ritos sean contextualizados,
somos mujeres latinoamericanas
que vivimos en ciertos países
rodeadas de una determinada
cultura y relaciones de poder,
inmersas en acon-tecimientos
históricos presentes y pasados. Es
una espiritualidad que hace uso
de los cuatro elementos, las cuatro
direcciones, nuestras antepasadas,
para poder hacer conexiones,
para facilitar e intencionar la
transformación de nosotras y
nuestro entorno.” (Carla)
Reconocemos además, que las
relaciones que se generan día a día
en nuestro colectivo, también forman
parte de nuestra espiritualidad. Aún
podemos creer y constatar que no
necesitamos las grandes pirámides
y jerarquías para organizarnos
y hacer las cosas “bien”. Hemos
sido capaces de mantener nuestro
proyecto durante catorce años,
teniendo siempre como prioridad
el fortalecimiento de nuestras
relaciones inter-personales, lo que
se ha manifestado también en las
relaciones que establecemos con
otras mujeres y organizaciones.
Sin duda, esta forma de trabajar
como colectivo, es una práctica
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Nuestro espacio compartido

cotidiana de manifestar nuestra
espi-ritualidad.
Tenemos imágenes importantes que
nos acompañan en estas vivencias.
El círculo es una de ellas, que se
extrapola y metaforiza en todos los
planos. Circulo en un rito, círculo
en un equipo de trabajo, círculo en
la toma de decisiones.
Nuestro patio tiene un gran
árbol en el cual nos convocamos
para celebrarnos, cobijarnos, y
circulamos alrededor de sus raíces.
Trozo de tierra que para muchas
representa un espacio simbólico
que acoge nuestros sueños, nos
conecta con la memoria de mujeres
antepasadas, enriqueciendo

nuestra espiritualidad.
Otro icono representativo para
nuestra espiritualidad es el
laberinto. Camino al centro, camino
en espiral. Todas soñamos con
tener un laberinto en algún lugar
de nuestra casa.
Un mito significativo
Queremos relevar un mito que a
partir de las Escuelas sobre Mitos
y Poderes ha llegado a formar parte
de nuestro imaginario colectivo, el
Descenso de Inanna, que nos ha
llevado a conectarnos con nuestra
sombra y a dar palabras a las
experiencias de pérdida, dolor y
miedo que surgen en este encuentro.
El Descenso de Inanna3, parte de la

historia de la diosa sumeria del cielo
y la tierra que recorre las diferentes
etapas en la vida de una mujer. En
algún momento de su vida, Inanna
sigue el llamado del ‘mundo de
abajo’, inicia un viaje, bajando y
atravesando por siete puertas donde
debe entregar uno por uno sus
poderes, hasta que entra al mundo
de abajo, desnuda y agachada.
Ahí se encuentra con Ereshkigal,
su hermana oscura, muere y
es revivida. Luego emprende el
camino de regreso, recuperando sus
poderes desde esta experiencia del
encuentro con la sombra.
Un rito para soltar los miedos
Los ritos han sido actividades muy
significativas para el colectivo. En
esta oportunidad compartiremos un
rito que realizamos como colectivo
a raíz de las conver-saciones y
necesidades que surgieron en el
contexto de la elaboración del
número de esta Revista “Nuestros
miedos”.
Nos autoconvocamos circulando
en las reuniones y por correo
electrónico las posibilidades
de fecha, horario, así como los
contenidos, roles y organización. El
día y hora señalado y en la medida
que cada una iba llegando, se fue
preparando el espacio para la
celebración en nuestro patio.
Pusimos cojines en círculo. Al
centro agua en un tiesto de greda,
incienso y una vela.
Iniciamos el rito en el fondo del
patio, al lado de la palmera. En
círculo, convocamos los cuatro
elementos, esta vez con un texto
de Malinche de Laura Esquivel4,
concluyendo con la Bendición de
la abuela, del mismo libro:
Que la tierra se una a la planta
de tu pie y te mantenga firme, que
sostenga tu cuerpo cuando éste
pierda el equilibrio. Que el viento
refresque tu oído y te dé a toda hora
la respuesta que cure todo aquello

que tu angustia invente. Que el fuego
alimente tu mirada y purifique los
alimentos que nutrirán tu alma.
Que la lluvia sea tu aliada, que te
entregue sus caricias, que limpie tu
cuerpo y tu mente de todo aquello
que no le pertenece. (p.55)
Luego, Judy nos introduce a una
danza circular del pueblo navajo;
esta danza surgió en el contexto de
la invasión de sus territorios, de la
necesidad de mantener la propia
identidad y de encontrar caminos
hacia el futuro. La música en cuatro
tiempos nos lleva a un estado de
trance. Tomadas de las manos
nos movemos hacia la izquierda.
Iniciamos la danza con el pie
derecho, simbolizando nuestras
antepasadas, todas aquellas
personas que han hecho posible
que estemos hoy aquí. Acercamos el
pie derecho hacia al centro –nuestro
aquí y ahora- donde pisamos una
vez con el pie izquierdo. Luego
éste pie –que simboliza a nuestros
hijos/as y nietos/as y todas las
generaciones que vendrán después
de nosotras- da otro paso hacia la
izquierda; e iniciamos nuevamente
la secuencia.
Conectadas con los cuatro
elementos, con el pasado y el
futuro, pasamos hacia otro círculo
–previamente preparado - de
cojines, prendimos la vela y el
incienso. Una compañera nos
invita a conectarnos con aquello
que queremos soltar, aquello que
ya no nos sirve, que ocupa un
espacio interno y no permite dar
otro paso. En el contexto de la
preparación de esta revista sobre los
miedos, habíamos compartido una
y otra vez la necesidad de abordar
nuestros miedos. Buscar espacios y
formas rituales para simbolizarlos
y dejarlos ir.
En un papel volantín cada una
escribe, dibuja o moldea. Piensa
qué y cómo quisiera soltarlo. Una
por una compartimos lo que en
este momento queríamos con las

compañeras. Luego soltamos;
algunas tiraron‘el‘papel al viento
nombrando lo que dejaban ir o
querían reciclar. Otras lo fueron
quemando en la medida que
compartían sus miedos. Siempre
afirmadas por la frase de todas
“¡Qué así sea!”
Continuamos brindando por esta
posibilidad de celebrar y compartir
nuestras vidas. Celebramos que
una de nosotras será abuela,
dimos la bienvenida a la que
había estado de viaje, despedimos
a la compañera que estuvo como
voluntaria durante un año,
celebramos el financiamiento de
un proyecto. De pie, cerramos con
un abrazo colectivo, agradeciendo
y despidiendo el espíritu del agua,
del fuego, del viento y de la tierra,
la compañía de nuestras ancestras.
Abrimos el círculo y continuamos
compartiendo las frutas, comidas
y conversaciones.

1

2

3

4

Ver Vínculos. El proyecto. Revista
Con-spirando Nº 53, pp.52-57.
La Matriz Vínculos se encuentro en
nuestra página web www.conspirando.cl
Para el mito de Inanna y el rito del
Descenso de Inanna, ver Ute Seibert. El
descenso de Inanna, en Revista Con-spirando Nº35, pp.44-47.
Esquivel, Laura, Malinche, ver Recursos,
p.59.
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V Curso de Pastoral y
Relaciones de Género
Del 30 de julio al 4 de agosto
2006 se realizó en Buenos
Aires el V Curso de Pastoral
y Relaciones de Género,
organizado por las Católicas
por el Derecho de Decidir,
Buenos Aires y el CESEP
de Sao Paulo, Brasil con la
participación de 35 personas
de 11 países de América
Latina. En esta oportunidad
Carla Cerpa y Ute Seibert de
Con-spirando facilitaron el
proceso, junto con Dirce Ponce
del CESEP, adentrándonos en
Nuestro cuerpo – territorio
de derechos e imaginando
colectivamente caminos,
movimientos y acciones para
que los derechos sexuales y
reproductivos tengan cuerpo.
El Curso coincidió con la
celebración de los 10 años
de Católicas por el Derecho
de Decidir, Buenos Aires.
¡Nuestras felicitaciones!
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En-red-ando
Tiempo de cura
Bajo este lema se celebró el Encuentro Nacional de asesoras
de lectura feminista popular de la Biblia del CEBI, en Curitiba
Brasil los días 12 al 25 de octubre con la participación de 25
mujeres que compartieron desde sus prácticas de trabajo con
mujeres en los más diversos contextos del Brasil. Tiempo de
cura, fue un espacio de intercambio de experiencia de vivencia,
celebración y reflexión.

V Encuentro Latinoamericano de Mujeres mission 21:
“Re-creando el camino”
Durante los días 16 y 17
de octubre, se realizó en
Santiago el V Encuentro
Latinoamericano de Mujeres
mission 21 bajo el lema “Recreando el camino”. Las 32
delegadas y 18 invitadas
hicieron memoria del
proceso que había llevado
en 2003 a constituirse como
Red Latinoamericana de
Mujeres mission 21 que
incluye personas y programas
de mujeres relacionadas
con mission 21 de Perú,
Bolivia, Chile e Instituciones
Continentales A tres años
de su implementación
vimos la necesidad de poder
hacer conjuntamente un
diagnóstico y evaluación de
la experiencia, trayectoria
y trabajo de esta Red
Latinoamericana, a fin
de visibilizar sus logros,
problemáticas y proyecciones
futuras.
Conjuntamente, las

participantes construyeron
un análisis de la situación
de las mujeres en el
contexto y actual coyuntura
latinoamericana y europea,
estableciendo diferenciaciones
y similitudes, que se tornaron
un importante insumo para
el establecimiento posterior
de prioridades. Las Redes
representadas compartieron
un diagnóstico acabado
acerca de los distintos ámbitos
de acción a los que apunta
su trabajo, las metodologías
de trabajo desarrolladas,
las temáticas priorizadas,
las diferentes relaciones
sostenidas y sostenedoras
más allá de las redes de
mission 21, así como también
un panorama acerca de los
próximos puntos y pasos
en este complejo y colorido
tejido.

R e s e ñ asa

Lecturas para con-spirar
Levantamos las recientes novelas de dos destacadas escritoras
latinoamericanas—la mexicana Laura Esquivel y la chilena Isabel
Allende—por su excelente trabajo de investigar y rescatar dos mujeres
claves vinculadas con la Conquista de América Latina.
Laura Esquivel: Malinche (New York:
Atria Books, 2006), 189p.
Esta novela es el extraordinario
recuento del trágico y apasionado
amor entre el conquistador Hernán
Cortés y la india Malinalli, su intérprete
durante la conquista del imperio
azteca. Cuando Malinalli conoce a
Cortés asume que se trata del propio
Dios Quetzalcóatl que regresa a liberar
a su pueblo. Los dos se enamoran
apasionadamente, pero este amor
pronto es destruido por la desmedida
sed de conquista, poder y riqueza de
Cortés. A lo largo de la historia de
México, Malinalli/Malinche ha sido
conocida por su traición al pueblo
indio. Pero recientes investigaciones
históricas han mostrado que Malinalli
fue la mediadora entre dos culturas,
la hispánica y la americana nativa;
y entre dos lenguas, el español y el
náhuatl. Esquivel desafía la mitología
tradicional mediante un retrato muy
temperamental del Adán y la Eva de
la cultura mestiza, Cortés y Malinalli,
con la caída del imperio azteca como
telón de fondo. Contada con el lirismo
de la tradición canterina y pictórica del
náhuatl, Laura Esquivel nos brinda un
mito fundacional de la cultura híbrida
del Nuevo Mundo y una extraordinaria
historia de amor.
Lo primero que aprendió a modelar fue
una vasija para beber agua. Malinalli
era una niña de sólo cuatro años
de edad pero con gran sabiduría le
preguntó a la abuela:
- ¿A quién se le ocurrió que hubieran
jarros para el agua?
- Al agua misma se le ocurrió.
- ¿Y para qué?
- Para poder reposar en su superficie
y así poder contarnos los secretos
del Universo. Ella se comunica con
nosotros en cada charco, en cada lago,
en cada río; tiene diferentes formas
para vestirse de gala y presentarse ante
nosotros siempre nueva. La piedad de

dios que habita en el agua inventó los
recipientes donde, al tiempo que alivia
nuestra sed, habla con nosotros. Todos
los recipientes donde el agua está nos
recuerdan que dios es agua y es eterno.
-¡Ah!- respondió la niña, sorprendida.
- Entonces, ¡el agua es dios?
- Sí. Y también lo son el fuego y el viento
y la tierra. La tierra es nuestra madre,
la que nos alimenta, la que cuando
reposamos sobre ella nos recuerda
de donde venimos. En sueños nos
dice que nuestro cuerpo es tierra, que
nuestros ojos son tierra y que nuestro
pensamiento será tierra en el viento.
- Y el fuego, ¿qué dice?
- Todo y nada. El fuego produce
pensamientos luminosos cuando deja
que el corazón y la mente se fundan en
uno sólo. El fuego transforma, purifica
e ilumina todo lo que se piensa.
- ¿Y el viento?
- El viento es también eterno. Nunca
termina. Cuando el viento entra a
nuestro cuerpo, nacimos y, cuando
se sale, es que morimos, por eso hay
que ser amigos del viento. (pp. 16-17).

Isabel Allende: Inés del alma
mía. Buenos Aires: Editorial
Sudamericana, 2006. 368p.
En esta novela de pasión y guerra,
Isabel Allende nos invita a entrar
a la vida de Inés de Suárez
(1507-1580) española, nacida en
Plascencia. Viajó al Nuevo Mundo
en 1537 y participó en la conquista
de Chile y la fundación de Santiago.
Isabel Allende devela, realza y va
hilando con su imaginación, lo
que los cronistas de la época casi
olvidaron. El valor y la pasión de
una mujer joven y humilde, que se
embarca al Nuevo Mundo a una
vida llena de aventuras, vetada a
las mujeres en la sociedad del siglo
XVI. En América, Inés encuentra
la pasión, enfrenta los riesgos y la
incertidumbre de la conquista y de
la fundación del Reino de Chile.
En esta novela épica, el aliento
del amor concede una tregua a la
rudeza, violencia y crueldad de
un momento histórico inolvidable.
Desde la intuición y desde el ser
mujer, y en su particular forma de
relatar los hechos, Isabel Allende
nos confirma que la realidad puede
ser tan sorprendente -o más- que la
ficción e igualmente cautivadora.
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Argentina
Mabel Filippini
CEASOL
Terrada 2324
1416 Buenos Aires
Tel : 54-1 503-3674
Fax: 54-1 503-0631

ontactos*
C

Coca Trillini
C.C. 269 Suc 20 (B)
1420 Buenos Aires
Argentina
Telefax:54 11 4300 9808
ctrillini@yahoo.com
Australia
Maggie Escartin
P.O. Box 165
Hunters Hill, NSW, 2110
Fax: 612-9 879 7873
Bolivia
Centro de Estudios y
Trabajo de la Mujer
Calle Junín 246
Casilla 4947, Cochabamba
Tel: 591-42-22719
Brasil
Ivone Gebara
Rua Luis Jorge dos Santos, 278
Tabatinga
54756-380 Camaragibe - PE
Sandra Duarte
Universidad Metodista
de Sao Paulo
Rua do Sacramento, 230
Rudge Ramos
San Bernardo do Campo - SP
Brasil 09640-000

Costa Rica
Janet W. May
Apartado 901
1000 San José
janmay@smtp.racsa.co.cr
Ecuador
Hna. Elsie Monge
Comisión Ecuménica de
Derechos Humanos
Casilla 1703-720
Quito, Ecuador
Fono/fax: 58025
cedhu@ecuanex.net.ec
Europa
Lene Sjørup
Skattebollevej 22
DK-5953 Tranekaer
lsjorup@post.tele.dk

Nicaragua
Anabel Torres
“Cantera”
Apdo. A-52
Managua
Tel: 505-2775329
Fax: 505-2780103
cantera@nicarao.org.ni
México
Mujeres para el Diálogo
Apartado Postal 19-493
Col. Mixcóac
03910 México, D. F.
Perú
Rosa Dominga Trapasso
Talitha Cumi
Apartado 2211
Lima 100
Tel: 51-14-235852

Inglaterra
Julie Clague
Department of Theology &
Religous Studies,
Glasgow University
4 Professor Square
University Avenue
G12 8QQ
J.Clague@arts.gla.ac.uk

Venezuela
Gladys Parentelli
Apartado Postal 51.560
Caracas 1050 A
gparentelli@cantv.net

Estados Unidos
WATER
8021 Georgia Ave. 310
Silver Spring, MD 20910-4933
Fax: 301 589-3150
www.hers.com.flash.water
CAPACITAR
23 East Beach Street, Suit 206
Watsonville, CA 95076
Fax: 408 722-77043
capacitar@igc.apc.org

* Los Contactos son aquellas organizaciones
o personas a las cuales puedes solicitar
información acerca de la revista y/o de nuestro
Colectivo Con-spirando.
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Estado.........................................................................................................................................................................

Ciudad.........................................................................................................................................................................

Dirección.....................................................................................................................................................................

Nombre y/o Institución..............................................................................................................................................

.
Suscripción Anual (3 ejemplares), incluye envío aéreo

Con-spirando
Revista Latinomericana de Ecofeminismo, Espiritualidad y Teología

suscríbete
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Suscripciones

Participa en Con-spirando. Suscríbete en nuestra Revista

E-mail.....................................................

Teléfono........................................................ Fax........................................................

País..............................................................................................................................................................................

$8.000
US$25.00
US$30.00
US$36.00

* Cheque US$ pagadero desde un banco norteamericano.

• Chile: depósito en Cuenta Corriente del Banco
de Desarrollo N0 000-01-08290-6. Envío de fax
de copia depósito al fono/fax 2223001
• Cheque por carta certificada a Casilla 371-11,
Correo Ñuñoa, Santiago, Chile. *

Alternativas para envío de pago:

Chile....................................
América Latina......................
Resto de Mundo....................
Instituciones.........................

(3 números al año)

Valor suscripción 2007
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Publicaciones
• Revista Con-spirando

Revista latinoamericana de ecofeminismo,
espiritualidad y teología
Próxima Revista
Nº 55: ¿De que nos enfermamos las mujeres?

Calendario de Ritos 2007
•
•
•
•
•

Marzo, Miércoles 21: Equinoccio de otoño
Junio, Jueves 21: Solsticio de invierno
Septiembre, Viernes 21: Equinoccio de primavera
Octubre, Miercoles 31: En memoria de las brujas
Diciembre, Viernes 21: Solsticio de verano
Lugar: Colectivo Con-spirando,
Malaquias Concha 043, Tel: 222 3001
Hora: 19:00 horas
Lleva algo para compartir y tu aporte voluntario

• Libros y publicaciones
Vírgenes y diosas en América Latina:
La resignificación de lo sagrado

Verónica Cordero, Graciela Pujol, Mary Judith Ress,
Coca Trillini, Coordinadoras. Santiago de Chile, 2004.

Talleres de Trans-formación

Without a vision, the people perish:
Reflections on Latin American
ecofeminist theology

•

Del Cielo a la Tierra:
Una Antología de Teología Feminista

•

Mary Judith Ress. Santiago de Chile, 2003

Mary Judith Ress, Ute Seibert y Lene Sjørup

Mujeres Sanando la Tierra:
Ecología, Feminismo y Religión.
Rosemary Radford Ruether.

Lluvia para Florecer:
Entrevistas sobre el Ecofeminismo
en América Latina.
Mary Judith Ress.

Diosas y arquetipos:
En memoria de Madonna
Kolbenschlag.
Colectivo Con-spirando.

Circling in, Circling Out:
A Con-spirando Reader
Mary Judith Ress, Ed.

Agenda Mujer

Fono/Fax: 223 3977
e-mail: agendamujer@gmail.com
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Danzas Sagradas Circulares
Los viernes a las 19 horas
Focalizadora: Imogen Mark
Módulo de Formación:
“Nuestro Cuerpo, Nuestro Territorio”
1. El cuerpo: punto de partida
2. Eticas y sexualidades
3. Más allá de la violencia
Facilitadoras:
Josefina Hurtado y Ute Seibert

• TALLERES a grupos e instituciones:
Ecofeminismo, Teología Feminista,
Diosas, Mitos y Arquetipos, Rituales,
Trabajo Corporal, Danzas
y Meditaciones en Movimiento.

